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El importe de iaa antcrlatonM âe te eaviea por eaalqaiera elaae de flroa, se lapliea ^e te verífi<*ae por medio de carta certificada como medio de evitar toda otase de extravio.

AÑO I. MADRID.— Sábado 15 de Octubre de 1870. NÜM. 211

PURIFICACIONES.

El partido progres.iáta participa de los errores 
de todos los partidos .sin tener ninguna de sus 
ventajas. Se asemeja por lo intolerante y esclusi 
vo al partido absolutista, que es el mas reaccio­
nario de todos los que .se conocen en política. En 
el fondo de todas las cuestiones siempre han apli­
cado los progresistas el mismo procedimiento que 
los gobiernos mas tiránicos. No hay mas diferen­
cia» sino que los unos tocan el himno de Riego y 
los otros tocan la Pitita. El compás es el mismo, 
y las consecuencias de estos toqu.^s y de estas 
músicas son siempre romper las costillas al pró­
jimo, y el nacimiento y desarrollo de las partidas 
de la porra.

Faltaba á los progre.sistas el establecimiento 
de centros de purificación, y con la inconsecuencia, 
que les es habitual, y sin tener en cuenta mas 
que sus intereses personales, han introducido ya 
este espíritu de contradicion y de venganza en 
todas las carreras.

Para los revolucionarios triunfantes no hay 
leyes, reglamentos, servicios. No hay mas que 
enemigos ó compadres

Empezó el leal Topete excluyendo del servi­
cio á todos los brillantísimos jefes de la marina 
que no eran de su proraoc'on. ó que ten'an san­
gre en las venas que se les subía á la cara y les 
llenaba de rubor en vista del papel que había ju ­
gado la marina en el último pronunciamiento.

Siguió el ministerio de Instrucción pública de­
jando escedentes á muchos catedráticos dignísi­
mos, á los mejores catedráticos que encierra el 
cuadro de los profesores españoles ya suprimien­
do cátedras indispensables, ya adoptando otras 
medidas ilegales é inicuas, y no bastándole esto 
apura ahora el procedimiento de una manera ri­
dicula y estravagaute para llegar al fin y propó­
sito que tiene este gobierno en todas las cuestio­
nes; esto es, que no haya mas que dos clases de 
ciudadanos, siervos y señores.

En este punto de la enseñanza y de los profe­
sores el escándalo ha llegado al ultimo limite; 
porque está todavía fresca la tinta con que se es­
cribieron aquello s iracundos artículos en favor del 
catedrático insurrecto; porque resuenan aun 
tristemente en el oido de los españoles los ecos de 
aquellos discursos en favor de la propiedad de 
la cátedra, aun cuando el catedrático desafiara al 
trono, al gobierno, y aun cuando el cate Irático 
fuera sentenciado por los tribunales legítimos. 
Entonces tenían los titula 'os patriotas una sen­
sibilidad muy esqnisitay una epidermis legal muy 
delgada.

La enseñanza está fuera de la ór ita de los 
partidos, La cátedra ganada por oposición es una 
cosa s a c r a tí>ima. Ahora verán algunos catedrá­
ticos críticos severos entonces, donde ha ido á pa - 
rar la libertad, la justicia, -el decoro y las mas 
vulgares nociones de la dignidad éu los tiempos 
que corremos.

La verdad es, que para lo que se enseña en 
estos benditos tiempos, y para lo que se quiere 
que aprendan los discípulos, es cualidad iudis- 
pensable la de empezar separando á los maestros 
doctos, y hacer un tribunal de purificaciou en 
cada barbería para los doctores ea medicina, y 
por esto estilo en las demás ciencias.

Entró á la par la sed barredera en la magis­
tratura, en la diplomacia, en los destinos faculta­
tivos, en los empleos de Ultramar.

En otras revoluciones se han coutent do los 
patriotas con separar simple y sencillamente á los 
hombres inteligentes reemplazándoles con inep­
tos.

Ahora han ido mas adelante: han hecho su 
oficio: han progresado en la mala escuela. Ahora 
se han hecho crueles é hipócritas á un tiempo; y 
hau inventado las purificaciones para que, los 
que servian antes lealmente al Estado, no pueilan 
volver á sus respec ivas carreras, y han inventa 
do unos reglameutüs especiales para que los que 
entren de nuevo tengan tal caudal de conociiuieu- 
tos que sea humanamente imposible que nadie 
quiera hacer oposiciones. Es decir, se han apara-

petado en la posesión de sus destinos con una do­
ble barricada.

A los antiguos celosos empleados les dice la 
revolución; catrás, eres retrógado, liberticida, uo 
estás purificado con a reglo á uuestros estatutos,»
A la juventud la diceu: tpara entrar por las 
puertas de los emóleos, ss necesita saber muchas 
cosas que nosotros igno amos, y para que la ju ­
ventud las ignora toda su vida, la concedemos 
libertad de enseñanza,»

Con este doble procedimiento, los progresistas 
se creen eternos en el poder y en los destinos.

Siemp e sobresalieron por su amor á la ina­
movilidad cuando 'se trata de su comodidad y de 
sus intereses personales; pero una iuamovilidad 
de índole éspecialisima. Suban al poiler; destitu­
yen en masa á todos los magistrados de ciencia, 
honor y larga práctica: declaran cesantes á todos 
los jue .es y promotores. Hacho el vacío, lo llenan 
con todos los leguleyos y abogados sin pleitos 
que hay en los pueblos; y luego que hau colocado 
el gorro negro sobre tanta cabeza redonda, les 
declaran á todos Campomanes por decreto de con­
quista, y por ende inamovibles.

En seguida aplican á sus criollos lo que se 
ha hecho para otros hombres, para otros pechos 
y para otras cabezas. Y repiten sin saberlo que 
dicen. cLa toga de Jovellaaos, la toga de ('ampo- 
manes. L i inamovilidad de la m agistratura; y se 
figuran. A pesar de varias esperiencias eu con­
trario, que ha de haber gobierno que merezca 
este uombre que les deje cou esas iiisiguias el 
dia eu que signifique algo en España la palabra 
justicia. La justicia tiea ! que empezar por ejer­
cerla con los que hau sido nombrados para ejer­
cer funciones que no comprendeu.

Talento de conservación ya tienen estos revo­
lucionarios. Quitan al que está en pacífica pose­
sión. Procuran hacer que no vuelva á su puesto. 
Impiden que entren otros nuevos bajo el pretesto 
frivolo de que es necesario hacer oposición y para 
hacer oposición saber mucho, cosa que está reñi­
da c m la esencia constitutiva del partido progre­
sista; y hé aquí por qué arte maravilloso, unos 
hombres que uada han inventado útil y prove­
choso para la nación, hau dis urrido llevar á la 
Gaceta, en forma de instrucciones y decretos sus 
pasiones más groseras, su única ambición; ocupar 
los destinos públicos, y que nadie pueda separar­
les ni reemplazarles.

Ellos no han contado con la huéspeda, y la 
huéspeda es, que con cuatro escribientes se acaba 
Con todos estos dorad is sueños, y que toda la a r­
mazón de leyes, constituciones, reglameutos, ca­
cerías, comilonas y mugestades hechas por la re­
volución, como DO tienen raíces en el país ni en 
nuestros usos y costumbres, no resisten al empu­
je  de cuatro escribientes que tengan la letra un 
poco corrida. Eu dos horas se dará por tierra con 
todo lo que las malas pacones han elaborado bien 
mal en dos años.

Estableced las purificaciones: estableced la in­
quisición. No basta, no basta aunque hagaismás.

EL DERECHO ANTIGUO Y EL DERECHO MODERNO
EN LA PRESENTE CRISIS EUROPEA.

{Continuación.)
XII.

Pensemos en voz alta; hablemos con la absolu­
ta franquez i que es propia de los momentos de 
liqui iacioii general. El aspecto de paz que Euro­
pa ofrecía tres años hace, era un aspecto horri­
ble; era aquella una paz que causaba espanto á 
todo el mundo, escepto á los franceses, á quienes 
preocuba con febril codicia la gran fiesta de lus 
intereses materiales, la apoteosis del lujo, la es- 
posiciou universal.

Jamás córte alguna, ni en los tiempos anti­
guos ni en los modernos, ha ofrecido un espectá­
culo .semejante. París realizó entonces algo pare­
cido á la Roina de Adriano; todas las naciones, 
todas las artes, todos los estilos, to ios los trajes, 
todas las lenguas, todas las religiones le llevaron 
su tributo. También los reyes acudieron á la cita; 
entonces pudo el vencedor de Sadowa medir con
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[Continuación,]

—Quisiera hablar al jefe, le dijo 
—El soubadhar (capitán), acaba de salir, contestó el 

havildar (sargento), y yo soy quien le sustituyo en el 
mando.

—Soy Jootha Maddub. hijo de Narain Sagore, que 
temiendo por su zenanah, me ha encargado que con­
duzca á sus mujeres á su casa de campo.

—¿Teneis un pase?
—No.
—¿Sabéis por lo menos el santo y seña?
—Tampoco.
_Entonces no puedo dejaros salir.
_El nombre d - mi padre es conocido en todas par­

tes V es uno de los principal s jefes del movimieato.
—Yo no lo conozco, y además tengo una consigna 

á la que debo atenerme.
—¿Dónde está el saubadhar?
--Aquí cerca.
—¿No podéis envisrlo á llamar.
.-Imposible. Por lo derúás, él no podrá menos de

rene! iros lo que 08 he dicho. . . .  ..
—Tal vez Tomad, havildar, aquí teneis un dia- 

• mante que ox suplico regaléis á vuestra mujer. En
cambio todo lo que os suplico es que envieis a buscar 
al soubadhar ó al jemmadar (teniente).

El havildhar examinó el diamante que podría valer 
quinientos ó seiscientas rupias; pero auu vacilaba 

^¿Teneis mucha priesa en salir? murmuró en tono

exactitud la elevación y el espesor de los muros 
de París.

Pero la Francia no era París, ni la embriaguez 
de París podía dar idea clara y justa del estado 
del imperio. Aquella sociedad, como otras de Eu­
ropa, estala enferma, enferma de raercantilisrao. 
de indiferenci t por todo lo que no es material, y 
del momento, enferma del corazón.

España en menor escala estaba atacada del 
mismo mal: el no importa qu ', pronunciado en mo­
mentos difíciles, produjo eu gran parte las glo­
rias de la independencia, convertido en sistema 
y en fóimula de desden, traducción funesta del 
¿ca que me fait ilt de los franceses, habla secado 
todas las fuentes del entusiasmo Los hombres 
de órden aborreoian 1 is motines, pero se asoma­
ban a la ventana para verlos pasar. Respetaban 
á las autoridades; pero leían sin enojo y sin ru ­
bor los ataques de que eran objeto. Comprendían 
la necesidad de sostener las f.argas públicas, pero 
pagaban su cuota murmurando de todos los go 
biernos. Querían órden á todo trance, pero censa ■ 
raban las medidas de rigor dictadas por la nece­
sidad. Y así un dia reclamando economías impo­
sibles. y otro dia pidiendo concesiones peligro­
sas, ora negando su apoyo á los poderes consti­
tuidos, ora declarándose con ellos en abierta opo­
sición, los honrados, los conservadores ayudaban, 
sin querer, á los demag )gos. y eran cooperado­
res de primera fila en la satánica empresa de la 
revolución. Las que se llamaban fuerzas vivas y 
sanas de la sociedad española estaban también 
enfermas.

La desventurada Italia , una so'o en el nom­
bre, vivía v vive por merced , á cada hora reno­
vada del ejército: tres ó cuatro pueblos, á quie­
nes no une. sino que sujeta, la lazada de hierro 
de los fusiles, pueblos que cordialmente se abor­
recen ó se desprecian entre s í , jam ás constitui­
rán sociedad compacta y poderosa: un dia persi­
guiendo de veras á las bandas mazzi dañas, otro 
dia transigiendo con el as, la monarquía de V íc­
tor Manuel arrastra uui exi.^teucia deplorable, 
hácia un término quizá mas deplorable todavía.

La misma Rema, gobernad por el único so­
berano intachable'y santo, que hay en la tierra? 
cansaba cierta pena á los verdaderos amantes de 
la independencia Cumpleta y del legitimo prin­
cipado temporal de la danta Sede. Lo que hoy su­
cede allí es demasiado violento y sacrilego para 
que dure: lo que había, por lo mismo que era 
manso, era terrible. La influencia del embajador 
francés y del general de las tropas de ocupación 
se dejaba sentir en la ciudad eterna de un modo 
que, mas de una vez, hubiórahei.ho subirla san­
gre al rostro de los pueblos católicos, .si los pue­
blos católicos hubieran tenido eu el corazón san­
gre que enviar á la cara

El Papa, despojado por la co barde intrusión de 
las tropas de Víctor Manuel, es, una figura vene­
rable ante la cual se inclinan hoy todos los hon-: 
rados déla tierra sin diferencia de religiones.

El Papa, guardado en Roma por los soldados 
franceses de Civita-Vecchia,.era un augu.sto pri­
sionero que no se quejaba y cuyo cautiverio el 
mundo no vela. El monarca que hoy lo despoja de 
sus Estados, aparecerá ante los católicos de toda 
la tierra como el Herodesque manda crucificar al 
Justo; pero á la sentencia de Herodes precedió el 
lavamiento de minos de Pilatos.

Para Roma, minada por las sectas que corroen 
la Italia toda, no había dia seguro: su situación 
era insostenible.

Portugal ha sido constantemente uno de los 
puntos de mira de los revolncionarios españoles: 
todavía tienen, acaso, esperanza de sumarlo y en­
volverlo én una especie de caos ibérico que llaga 
olvidar los errores y las humillaciones que acom­
pañan á la revolución desde su primer momento. 
Portugal, dev rado i'or fracciones menudas, veia . 
y ve sucedTsesiis ininister o.s á voluntad del j 
motín ó á voluntad del general que, seguido de i 
dos batallones, va á inedia noche á las puertas del j 
palacio del rey constitucional á pedir con humil- | 
dad perfecta uii decreto que el rey otorga cou 
perfecta espontaneidad.

¿Hay trono, hay Constitución, hay sentido po­
lítico en un pueblo que tales ejem los ofrece, y 
que á tales costumbres políticas se acomoda?

XIII.
Pero se dirá; la Prusia va á Ja r  la ley al mun­

do: los ejércitus de Moltki van á cambiar la or­
ganización de los Estados. ¿Quién pone diques á 
la iimbiciüu alemana? ¿piieu?... El que los puso al 
Océano: el que los puso á las conquistas de Na- 

ÜU í.
La Prusia está probando que se bate coa he- 

ruismo: y es de esperar que pruebe igualmente 
que discurre con sabiduría.

Toda idea de predominio universal ni europeo 
es ya quimérica; muy altos puede poner sus 
alcázares el rey Guillermo; pero sus doctores de 
la universidad de Berlín, que son fuertes en histo 
ria, ¡jodiáii decirle que otros alcázare.s mucho
mas altos se hauCailo; que la estrella de la feli- 
ci la 1 se pára, pero no se fija; y que la estátua 
aquella de Nal3ucodouosor, compuesta de tantos 
metales, se desmoronó al contacto de la piedreci- 
Ila de.spren(Iida de la montaña

El rey Guillermo uo querrá sufrir la suerte 
de los conquistadores ébrios de conquista, de los 
antiguos y de jlos moderaos tiempos. Quien de 
tal manera ha sabido prepararse para vencer, 
sab.á t iiubieu contenerse para conservar.

La Europa de hoy no es la de Napoleón I. ni 
la de Cárlos V; no sou posibles hoy sueños de do­
minación á lo Garlo-.Magno; porque la grandeza 
de tales sueños no cabe en los cerebros ni en los 
Corazones de nuestros dias. Los ejércitos hacen 
la.s guerras y conquistan los territorios; pero las 
ideas hacen las sociedades y dirigen la marcha 
de las naciones. Las ideas hoy están muy difun­
didas; les espíritus muy sobreescitados; la fuerza 
material se impone por el momeuto. es verdad, 
lo mismo que eu el siglo X, pero las fuerzas de 
la inteligeacia protestan : y esta inquietud pe­
renne (le las inteligencias no hay ejércitos que 
la dominen. Falta la fé, que un dia fundaba el 
santo imp'ri i; la fó que lauzó al occidente á la 
conquista del Oriente; la fó que descubrió e l Nue­
vo Mundo; la fé que dió á España sus glorias de 
Zaragoza y de Bailen. Esa fé no existe ya ni en 
el Norte ni en el Mediodía de Europa. Alli la 
mató la rebelión de Lutero; aquí la ha matado el 
sibaritismo de París.

Si la Prusia se 11 nita á creer, como el rey ha 
escrito á la reina, que Dios la ha escogido eu Ja 
ocasión presente para instrumento de grandes de­
signios, puede hacer todavía iomeuso beneficio á 
esta vieja Europa meridional descreída, escépti­
ca, enervada por todo género de concupiscencias. 
El ejemplo y la influencia de la naciou, poderosa 
siu arro g iiic iay  vencedora sin crueldad y sin 
abuso, podrán decidir por mucho tiempo eu los 
destinos de la paz futura.

Porque la paz ha de venir y ha de venir para 
todos. Cuando desde la cátedra de Pails se haya 
pronunciado la solemne lecoion que atónitos es­
peran los pueblos de Europa, las sociedades vol­
verán á su asiento y las monarquías recobrarán 
una parte de su vigor. El humo de los cañones 
de Prusia ha de ahuyentar para mucho tiempo los 
miasmas republicanos que enveiienau ahora la 
atmósfera de las naciones; las plantas secas, no 
pl intadas por la mano de la justicia y del dere­
cho, serán desarraigadas para siempre, y el su­
fragio universal, escarnecido una por una en to­
das Ia.s naci mes d i Europa, volverá, como teoría 
infantil, á formar ia delicia de los ya escasos dis­
cípulos del disciplente Rousseau.

de desconfianza
—Si, porque mi padre es muy celoso y el hombre 

mas rico do Delhi.
—Está bien, dijo el havildar.

Y l!am(5 á un fipayo que partió inmediatamente, 
con tanta mayor priesa, cuanto que Jootha Maddub 
le habla deslizado una rupia en la mano.

Fácil es de compren 1er la angustia de los euro­
peos y del mismo Jjotha Maddub eu aquel momento. 
Naraiu Sagore debia haber llegado á su palacio, sin 
duda se habría apercibí lo de la desaparición de sos 
prisioneros, y probablemente habí ia empezado á bus­
carlos; así pues cada minuto parecía uu siglo. Por fin 
llegó el soubadhar.

XXIX.
Este era un anciano musulmán, cuya flsonaraía 

sombría y feroz no inspiraba la meoor coufiinza; pa­
reciendo además muy disgustado con que se hubiesen 
atrevido á incomodarlo.

—Veamos, jóven, ¿qué cosa importante teneis que 
decirme? preguntó a Jooth*. Maddub en un tono seco 
y desabrido.

El hijo de Naraiu Sagore repitió lo que ya había 
dicho al havildar.

—Conozco perfíctamente el nombre de Narain Sa- 
gorc; ¿oero porque no os ha dado el santo y seña?

—Porque t nia suma priesa: le esperaban para la 
reunión dsl palacio del emperador y contaba además 
con que su nombre seria suficiente para hacer que 
abriesen las puertas.

—Si Narain Sagore hubiese venido en persona .. 
¿quicu me garantiza que sois su hijo?

—Todo Delhi cono e al hijo del rico zemlndar.
—Habría tal vez un medio de arreglarlo, dijo el 

sargento.
-¿Cuál?

-E nviar á alguien al palacio del Naraiu Sagore 
que nos trajese una órden del zemlndar para el ca­
pitán. . . .  ,

—Me parece bien, añadió este.
—Mi padre está auaeuta. repuso Jootha Maddub.
—No itnp.ortft, dijo el oüjlal, allí se eucoutrará al- 

guQ criado Que podrá recouoceros.
—¿Queréis que vaya? preguntó el havildar.
Jjoiha MaJiub comprendió que una negativa da­

ría lugar a sospechar domasiado por parta del viejo

—No deseo otra cosa, contesto.
E! havildar partió corriendo.

_¿Qué hacer? se preguntaba Jootha Maddub, que
temía que si offecia dinero al soub'adhar, este no 
adivinase que se trataba de alguua traición.

Al fin conoció que era menester arriesgarlo todo.
-Soubauhar, dijo llamando aparte al uneiauo tfl-

cial.
—¿Qué mas hay?
—¿Cómo encontráis este rubí?
-¡Magnífico! e x c la m ó  el soubadhar que, como to ­

rios los indios tenia una aficcion desmedida por las 
piedras praciosas.

En efecto, eirubí aliaporlo menos cinco ó seis 
mil rupias. (12.500 á 15.000 francos).

—Aceptadlo v dejadme pasar.
—¡Oh! ,0b! murmuró el capitau; aqui se encierra

algún miat.rio.
—¡Pues bieu! ¡Sil No son-las mujeres de mi padre 

las que vienen conmigo, siuo las mías, una especial 
meute á quien ha robado y me es mas querida que

_.¿Por lo menos no serán blancas?
—¡Ob¡ no, no... Tomás Soubadhar aquí teneis otra, 

sortija que os ruego conservéis también como un re­
cuerdo mío.

El Comercio de Cádiz, con ese tiuo y segu ri­
dad que d.in el talento, la larga práctica y la 
consecuencia nunca desmentida, escribe el si­
guiente artículo eu que a naliza la situación, fija 
bien sus dificultades y salidas, presentando de 
relieve las dificultades con que tro ieza el invic­
to Priin.

Preparémonos á ser testigos del desenlace.

Héaqul el artículo, tan bien escrito co no to ­
dos los que aparecen en las columnas del mas 
antiguo de los órganos de nuestras opiniones:

€ Entre todas las cuestiones políticas del mom nto, 
ninguna preocupa tanto los ánimos en la tertulia, 
por los menos, del general Prim, como la de conceder 
al regente todas las prerogativas que, coa arreglo á 
la Constitucien, corresponden al poder real.

No ea que el regente ni el general Prim necesiten 
hoy de esas prerogatlvas para conservar las cómodas 
posicioaes que ocupan al frente de la España revolu­
cionaria. Ni el regante ha de querer separar de su 
lado al indispensable conde de Reus, ni el conde de 
Reus puede temer que los diciles diputados de la ma- 
yería de las Córtes quieran poner en peligro su om­
nipotencia minister al.

Lo que hay es que las Córtes están monlmenta 
muertas, y que el general Prim ha llegado á com­
prender que vale ya muy poco el apoyo que pueda 
encontrar en ellas, y que encontrará, de seguro, 
como lo ha encontrado hasta ahora, para seguir ejer­
ciendo la dictadura de hecho que tiene en sus ma­
nos. Es algo enojoso, por otra parte, eso de tener que 
transigir un dia con los uuioBistas, otro con los ciin - 
bríos, siempre con los progresistas y de cuando en 
cuando con los republicanos. Importa, pue.s. formar 
una mayoría, no diremos mas subordinada, pero sí 
mas compacta en su color político, eu el color políti­
co del general Prim que es hoy el color de móJa. el 
único color que tiene la revolución.

De aquí la necesidad de disolver las Córtes Coas- 
tistuyeiiies, y como las Córtes Constituyentes son 
indisolubles, urje que ellas m'-smas se declaren or.ii- 
narias y que revistan al regente de todas las prero­
gativas propias del moaarca. El regente entonces di • 
solverá las Córtes: el general Prim contará ya con 
los nuevos ayuntamientos y las nuevas diputaciones 
provinciales que van á elegirse en Enero: el sufragio 
universal hará los milagros de siempre, y tendremos 
dentro de pocos meses un Senado y un Congreso 4 
gusto del conde de Reus, perfectamente discipliua-
dosy en la mejor armonía, por tanto, con el gobier­
no que el conde de Reus estime conveniente esta­
blecer.

El plan, como se ve, no' es malejo; pero tropieza 
con un gran obstáculo, el único quizás que ha eu- 
coutrado hasta ahora en la carrera de sus triunfos re­
volucionarios el general Prim, y es la oposiciJti do 
los diputados que tienen la seguridad de no ser ro 
elegidos por el sufragio universal ni porninguaa cla­
se de sufragio, como no les favorezca en las eleccio­
nes la consabida ia/tuencia moral, y que temen ade­
más que esta influea ia ha de serles contraria.

Esos diputados, unidos á la minoría republicana y 
á lo poco que queda en estás Córtes de lo que fueron 
un dia nuestros partidos políticos, forman un núinero 
harto respetable y es muy posible que aut(> él fracasa 
el proyecto de la concesión de atribuciones al rc- 
geate.

Hé aquí la gran preocupación del general Prim, lo 
que lo trae inquieto y desasosegado hace algunos 
dias. lo que esplica sus visitas al Escorial, sus conatos 
de restablecer la ya muerta conciliación de los parti­
dos revoluciouarios. sus indicaciones sobre la posibili­
dad de reorganizar el ministerio, ya en uno, ya en 
otro sentido, sus condescendencias con los republica­
nos, sus cstentosas revistas al ejército, y todo lo de­
más que estamos viendo, ó que no vemos bien y es 
preciso adivinar. El objeto no es otro que formar á 
todo trance, y cueste lo que costare, una ma> oria 
bastante dócil, bastante sumisa para decretar el sui­
cidio de las Córtes Coosiituye (tas.

Se desea resolver la cuestión pacíficamente, usra 
no tener que echar mano de otros medios menos 
constituciouales, aunque no menos re olucionarios, 
ni menos eficaces tampoco, de cortar el nulo de la di­
ficultad. ¿Realizará su propósito el general Prim? No 
l(j sabemos, ni nos importa mucho averiguarlo. Lo
que sabemos es que estamos abocadlos á graves con­
flictos, y que la crisis suprema de la revolución se 
acerca. Preparémonos a ser testigos del desaulace.»

Ayer se recibierou en Madrid les siguientes 
despachos telegráficos del estraúj íro:

[De la legación de la Confederación alemana.)
Versalhs 12.—El ijercit) del Lnre ha sido recha­

zado el H. después de un combate que ha durado 
mas de nueve horas hácia Orleans y mas allá del 
Loire.

Orleans ha sido t >inalo por asalto y hemos hecho 
muchos miles de prisioneros.

Nuestras pérdidas no hau sido relativamente gran­
des.

Por nuestra parte, hau tomado parte eu el comba-

Bsta vez támbien el medio emp'eado tuvo buen 
éxito, verdad es que por aqui hubiese empezado 
cualquiara otra persona de mas espsrieucia que Joo­
tha Maddub.

—¿Si espe.-aseis á vu''stro padre? dijo el capitán, 
—me reurria y me ooligaria a soltar á la querida de 
mi corazun.

—Vamos, vamos, dijo el oflc'al que hacia brillar el 
rubí, cuando ÍCalí (la Veuus india) habla, hay que 
obedecer.

Y llamó al durlvan que se presentó con unas lla­
ves enormes Cinco minutos por lo menos fueron pre­
cisos para abrir la puerta; en fin, la cerradura y la 
pu rta fué abierta.

—Pasad, dijo el soubadhar al jóven indio.
El capitán y un m ik  (cabo) se pusieron ds centine­

la á cada lado de la puerta para examinar á las perso­
nas que ¡)89aban. Cuando llegó la vez á los portadores 
de bangys, entre los que se contaban los europeos, el 
saubadhar se estremeció.

—¡Dc-teneos! dijo.
Un estremecimiento de terror recorriólas venas de 

Jootha Mad mb y do todos sus amigos. Eo el mismo 
instaute, y por una casualidad provideacial, algunos 
oficiales ingleses que se mantenían ocultos en una 
casa micediuta y que habían visto la puerta abierta, 
quisieron aprovechar la ocasión y se arrojaron repen­
tinamente contra la puerta decididos á forzar el paso 
ó perecer.

— ¡A las armas! gritó el soubadhar. Duruean, cerrad 
al momento.

El portero y algunos cipayos se apresuraron á obe­
decer aquella órden, y Cerraron la puerta, pero el 
resto de la escolta de Jootha, Maddub se deslizó dies­
tramente antea de que se cerr sea los pesados batien­
tes de aquella puerta maziza. Afortunadamente para

ellos, el soubadhar que ignoraba el número délos que 
venían áatacarlo, se había visto obligado á concentrar 
toda su ateucion hácia el lado eu que veuiaa estos úl­
timos.

No necesitamos decir que lox fugitivos se alejaron 
con toda la ligereza de sus pies, á pesar de qneslr Ri­
cardo y Valentín se desesperaban de no poder ir á so­
correr á los desgraciados europeos, cuyos gritos o.au 
distintamente; pero tenían en «quellos momentos de­
beres mas sagrados que cumplir.

Durante uua bo a poco mas ó meaos y :i pesar de 
la oscuridad, andubi ron muy de priesa. S.n embar­
go, á ada iostaute encontrabau obstáculos, carros 
volcados, carruajes rotos, caballos muertos y heridos. 
A mas de todos estos obstáculos, se veian perros sal­
vajes y filósofos {butchcrs'iird, especie de buitres) 
cebándose en algunos cadáveres, ya. medio devora­
dos. Un hedor espantoso salia de aquellos restos ea- 
sangrenlados, y al pasar junto á ellos se recooocian 
Vestidos de mujeres, de niños, y sobre todo, de solda­
dos y de oficiales europeos.

A cala instante se renovaban aquellos terribles 
espectáculos.

A veces se oian qu jas y jemidos ahogados.
_Marchemos, marchemos de priesa, esclamaba en­

tonces Jootha Maddub; mi padre debe estar sobra 
nuestras huellas

A este nombre, los europeos, que se habiau dete­
nido pa-a dar algún so'orro á las desgraciadas vLcti 
mas, cuyos jemidos habiau oi lo, volv.aa á empren­
der el camino Así que estubia:on á cosa ds una le­
gua de Delhi, Jootha Maddub lla;Dó a su lado á Va-t-n- 
tiu y a los erass fraoceses. á fia de acordar el cami­
no que debía seguirse.

' ( Ss continuaré).
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te, el primer cuerpo bávaro y la 22 dívisioa de caba­
llería é infantería.

(Di la Agencia Fabra.)
Toura 14 (4 y 30 tarde).-Recibido en Madrid á las 

5 y 24; remitido á la agencia á las íCis.
El Sr. Gambetta ha dirigido una alocución á los 

habitantes de Tours, en la cual anuncia con indeci­
ble gozo que según las hltimas noticias de París 
del 12, el pueblo de aquella ciudad está dando cada 
dia mayores muestras de beróíca impaciencia, den­
tro de las murallas, queriendo marchar en busca del 
enemigo.

Hé aquí la relación de su primer victoria en todo 
el circuito de París.

»Los prusianos han sido desalojados de todas las po­
siciones que ocupan desde hace tres semanas, del lado 
de Saint-Denis, siendo rechazados hasta mas allá de 
Stains, Pierretltte y Dugny.

Al Este, se han recuperado Joinville, Cretell Bo- 
higery y la meseta de Avron.

El enemigo fué rechazado además del Bas |Men- 
don y Saint-Cloud, viéndose obligados á retirarse á 
Versalles.

Ahora sabe el enemigo, abade la relación oñcial, 
lo que vale un pueblo resuelto á salvar sus institu­
ciones y su honor.

Gambetta escita á las proviucias á que cumplan 
su deher como París cumple el suyo y termina di­
ciendo: «¡VivaFrancia! ¡Vívala repúblical»

Dice La Revolución Kepafiola, diario sevillano.
«Aunque en el gobierno civil de la provincia no 

conste, como procedería que constara, la alarmante 
noticia que da ayer La Liberlad respecte á la recluta de 
voluntarios entre los penados de este presidio, se dice 
que con infracción de los trámites regulares en mate - 
ria de competencia de establecimientos penates, se 
ha dirigido el ministerio de la Gobernación al coman - 
dante del presidio y el de la Guerra á la capitanía 
general, ¡lara salida de pinados y su ingreso en caja 
como soldados con destino á nuestra Antilla. Esto es 
inconcebible, enorme, monstruoso; y reservado estaba 
al Sr. Rivero copiar del absolutismo la práctica indig­
na de conmutaciones de pena personal en sermeio de 
las armas, causa de inmoralidad y desprestigio del 
ejército, removida por la civilización, y hoy restaura­
da por el jefe de la címbrería.

Nuestro querido amigo el bizarro general 
Reina, ha tenido una pérdida de esas que hieren 
profundamente el corazón.

Después de haber visto sufrir quince dias de 
cruel agonía al primero de sus nietos, ha recogi­
do su último suspiro, cuando Dios ha llamado al 
ángel á su gloria.

Nos escriben de Bayona que la casa le nues­
tro estimado amigo era una morada de luto y 
lágrimas, habiendo acu lido presurosamente des 
de Madrid el padre del niiio á llorar con su tierna 
esposa esta verdadera desgracia.

En medio de aflicción tan profunda como ju s­
tificada, el general Reina, ha recibido en Bayona 
el consuelo de españoles y franceses, y puede te­
ner la segurid id de que sus nu cerosos amigos 
de España sabrán con la misma pena que nos­
otros este sensible y doloroso acontecimiento.

Enviamos el sentimiento de nuestro dolor á 
familia tan recomendable, y la deseamos todo 
género de consuelos.

Escribimos ayer un suelto reducido á pedir 
aire fresco para la pobre España con u o .n r a , que se 
está ahogando.

El suelto no podía ser mas inocente, ni la in­
tención mas laudable.

Pensamos, y nuestros lectores pensarían como 
nosotro.r, que pasaría desapercibido como otros 
tantos.

Pero hé aquí que dos periódicos progresistas. 
E l Universal y La Independencia Española, lo co - 
pian, lo comentan, y con verdadera sanase revuel­
ven contra nosotros.

Cualquiera diria que habíamos puesto el dedo 
en el cáncer que devora las entrañas del nuevo 
partido progresista.

¡Cuántos aspavientos, cuánta declamación!
Y esto después del célebre caiga el que caiga de 

El Iinparcial, diario cimbrio.
Sin entrar en discusión, nos limitaremos á ha­

cer una observación que no deja de ser curiosa.
Nota bene. Hemos ilegado á uu tiempo en que 

los estómagos progresistas se indigestan, cuando 
oyen pedir que se despeje la atmósfera.

¡Oh témpora! ¡Oh mores!...

Al dar cuenta uu periódico de Oviedo de que 
las capitales de Madrid y Zaragoza están ame­
nazadas de quedar á oscuras por falta de pago 
á los contratistas del alumbrado público, añade: 

«Y en Oviedo acontece lo propio, y estamos amo 
nazados de andar á tientas por la noche rompiéndo­
nos la crisma contra el prójimo ó con una esquina, 
porque la sabia y benéfica ad.ninistr mion de los 
hombres del progreso siempre nos trae eu vez de lu­
ces, tinieblas ; eu lugar de paz, hambre, y  su insepa- 
ble compaü ro el cólera morbo asiático.»

} a escampa y llovían guijarros. El Sr. Figuero- 
ia va á cel brar otro empréstito de 600 millones 
eu billetes del Tesoro. ¿Qué dirá á esto el señor 
Kuiz Zorrilla?

El tiempo, maestro de verdades, y que por ú l­
timo distribuye la justicia con imparcial equidad, 
emjiieza á dar á cada uno lo que es suyo. En 
prueba de ello, véase lo que dice un periódico 
afecto á la revolución respecto de uua reciente 
medida acordada por el tír. Sagasta. El escrito 
se titula Esío y Aquello; dice asi:

•Por el ministerio de Estado se publica hoy en la 
Gacela el siguiente estraño decreto:

«Para el mejor cumplimiento de las disposiciones 
contenidas en los reglamentos de las carreras diplo­
mática, consular y de intérpretes, aprobados última­
mente por las Córtes, y con el objeto de facilitar los 
trab jos de la comisión constituí.la al efi cto, por 
acuerdo de esta y á propuesta del ministro de Estado, 
vengo en decretar lo siguiente:

Artículo único. Los empleados cesantes de las 
carreras diplomática, consular y de Intérpretes que 
deseen tolver al servicio activo elevarán solicitud al 
m nisterio de Estado en el término de los dos meses 
siguientes á la publicación de este decreto. Loa que 
así no lo hicieren se entenderá que renuncian para 
siempre al servicio activo y dejarán de incluirse en el 
escalafón.

Dado en Madrid á diez de Octubre de mil ocho­
cientos setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de 
Estado, Práxedes Mateo Sagasta.»

No recordamos b  que sobre el particular disponen 
los reglamentos que se citan; perones parece impo­
sible se establezca en ellos la obligación de solicitar 
la vuelta al servicio para figurar en los escalafones, 
so pena de renunciar para siempre al servicio activo.

Por lo visto, los dominadores del dia quieren hu­
millar á todos los diplomáticos que tengan el pecado 
de S e r  hombres pi'líticos y  el mil gusto de no querer 
servir á los progresistas.

No hicieron otro tanto los moderados cuando hace 
pocos años se formó en el mluisterio Je  Estado el es­
calafón diplomático, sino que desdo luego, sin solici­
tarlo nadie, ni presentar documentos de ninguna 
clase, se incluyó en él á todos los que tenían derecho 
á ello con arreglo á los antecedentes que obraban en 
la primera secretaría, publicándose despue."para que 
los omitidos pudieran hacer las reclamaciones que 
estimasen justas.

Estaba reservado kesf}  ser menos liberal y menos 
generoso que aquello.^

La disposición por la cual se establece la en­
señanza del idioma Tagalo se nos figura que no 
ha de dar el result ido que espera el señor minis­
tro de Ultramar.

Este idioma ó dialecto sólo se habla en Manila 
entre cierta clase de trabajadores y á poca dis­
tancia de esta capital, ya son varios los idiomas ó 
dialectos que se usan; entre ellos el Pampango, 
Pangasinan, íloc j.s  etc. y  ¡ ara confirmar esta va­
riedad de leuguas, citaremos lo que dice el padre 
Santa María en su libro titulado Tabla ó Vocavu- 
lario. «Para buscar el nombre, dice, de cualquie­
ra yerba sabrás primero el nombre en español y 
hallarás el que tiene eu ocho lenguas que son las 
siguieutes: Yerbas: Abutra on español, en tagalo 
Lactan, en Pampango suma, en Pangasinan g a­
nar, en Cagayau Latran, en Bisayas y Camarines 
Lactan, en Zanibales é llocos Laptang.» Con este 
libro, que se vende en Manila, curan y matan los 
mediquillos, y tienen más fé en sus medicinas que 
en los remedios de los españoles; así es que fuera 
de Manila, ya no hay médicos, ni boticas, ni aún 
barberos, porque uo lo.s uece.sitan. Los iufieles 
habitantes de los montes que no los administran 
los religiosos, tienen :nnchos idiomas por ser m u- 
cbas castas. Los tinguieines de liosos, los Ivorro" 
tes del Sur de esta provincia y la de Pangasinan, 
los de Camarines y otras castas, como los Ibilaos 
y Manobos y muchas familias de Negritos, tienen 
sus diferentes idiomas.

Los frailes tienen gramáticas de las lenguas 
de las provincias que administran, que los novi- 
ci)S aprenden eu los conventos de Manila antes 
de salir á curatos para que confiesen y prediquen.

El Eco de EspaSa fué el primer periódico que 
hizo públicas las ruinosas operaciones recientes 
que contra ley está efectuando el Sr. Figuerola, 
pignorando títulos del 3 por 100 sin autorización 
de las Córtes, á fin de conseguir algunos millon- 
cejos con que salir de apuros sin reparar ni en 
los e evados quebrantos que sufre el Tesoro, ni 
en el depresivo valor que se asigna á nuestro 
consolidado.

Uu diario que pretende hablar coa la autori­
dad de órgano del ministerio. L a Nación, negó 
las operaciones por nosotros referidas, con la re­
suelta seguridad del que uo Sibe lo que se dice. 
Aunque la preu.sa n j hizo caso de las negaciones 
deLa/Vacíon, es couvenieute observar que anoche 
otro diario progresista. La Independencia Espa­
ñola, confirma nuestras noticias en todas sus par­
tes, y añade algunos detalles que debemos con­
signar, y que llevan el sello del último descré­
dito de la situación.

Dice así:
«La prensa toda se ha venido ocupando de los nue­

vos actos financieros d;l Sr. Figuerola.
Nuestras noticias, que son públicas, como lo son 

para todo el que quiera llevar su dinero al Tesoro, 
son, que los nuevos empréstitos reconocen por base 
el contrato celebrado con el Banco de París, hoy re­
sidente en Lóndres, sobre el cual se dan letras á todo 
el que lleve dinero á nuestro Tesoro, á tres y seis me­
ses fecha, con garantía de los títulos depositados en 
nuestro Banco, que quedan á disposición de los pres­
tamistas si al voncimianto no se satisfacen la.s le­
tras.

Tres son las operaciones:
1 . * Pasando el préstamo de un millón, se hace al 

12 bO por 100 al tirón, descuento al hacer la Imposi 
clon; títulos del 3 por 100 esterior al tipo de 14 por 
100. Así parece que el banquero Sr. Urquijo ha pres­
tado 12 millones de reales.

2. * Pasando de 40.000 rs. se admite dinero al 11-90, 
con las mi'imas garantías de títulos del 3, pero iníe- 
rior, al tipo de 5 por 100, mas bsjo que el decotizacion 
el día de 1» imposición.

Y 3.* Desde 20.000 rs. se admite diaero al 10-50 en 
pagarés del Tesoro, á tres, seis y doce meses; garantía, 
títu.os dtíi 3 interior al tipo de 18 por 100.

Estos son los pro ectos realizados.
Y uo hay que hablar mas en el asunto.»

Mientras un periódico da la noticia de Jia - 
berllegado á esta capital el diputado republi­
cano .-eñor Paul y Angulo, que se bailaba en 
Tüurs, y añade, que allá quedaba el Sr. CasteJar. 
acabamos de saber que este último ha llegado 
también á Madrid, lubieiido conferenciado en la 
actual resideucia del gobierno de la defensa na­
cional, con los Sres. Gambetta, Garibaldi, Cre- 
mieiix y ot -as notabilidades republicanas.

Sin duda, no se ha creído muy seguro por .illá 
el Sr. Castelar cuando tanta prisa se ha dado en 
volver. Por lo menos, según nuestras noticias, 
viene muy desal utado del espoctáculo que ofrece 
la flamante república, y no alimenta grandes es­
peranzas re.specto de su triunfo. Este desaliento 
en uu c. razón re, ublicano, indica por si solo qué 
muy perdida deba estar la cau ia, puesto que, co­
mo es Sabido, y de ello puede dar buena muestra 
el ,'iudadano Orense, los hombres que pertenecen 
á ese partido están muy persuadidos, que solo 
ante la palabra «república» caen desmoronadas 
las mas sólidas torres.

Ya se convencerán esos espíritus fáciles y 
exaltados del pod t  de su cacareada república, 
cuando hayan visto que solo les ha proporciona­
do desconcierto, y con él mayor debilidad.

Habla La República Ibérica: 
j «Esto no es bajo imperio, es pillocratie pura, y 
i cuando la autoridad no puede evitar estos escándalos, 
I menester será que el público los evite, y proclame en 

pleno siglo XIX, y en plena España, la ley del Linch, 
j propia solo de las sociedades primitivas. Encárguese 
I el vecindario de rechazar estas agresiones, y contes­

te á tiros y estocadas á los que vayan á Impedir el 
j ejercicio de un derecho sin otro que el brutal de la 
' fuerza.

Un fenómeno hay que notar. La compañía de la 
porra no ejerce su oficio mas que contra los que ata­
can á los inviolables. Hecho es este que pasma álos que 
de buena fe aceptan aquello de España con honra.»

MRíq número 999 999 .—Con motivo de haber 
procedido el juez de Pueuteareas (Pontevedra) á 
la prisión de dos individuos, como re.sultado de 
diligencias seguidas por desmanes cometidos con­
tra los ejecutores del pago de iin()ue.sto3, se al­
borotó anteayer el vecindario de dicho punto, y 
tanto en él como en las par.'oquias vecinas se to-* 
caba á somaten, coa objeto de sacar de la cárcel 
á viva fuerza á los presos.

lumeiiatamente se concentró en sus secciones 
la guardia civil, con objeto de restablecer el ór- 
den, saliendo de Tuy alguna fuerza acompañan­
do á un delegado del gobernador de la provincia, 
que se había personado en el citado pueblo con 
objeto de prestar su apoyo á la autoridad ju d i­
cial.

Leemos en nuestro colega La Integridad:
«Los iuveutanos de la Armería real, donde existen 

tantas preciosidades artísticas é históricas, so dice 
que haudesaparecido desde hace tiempo, y seria con 
venientíslmo que con las formalidades legales se h i­
cieran otros nuevos, con asistencio dolos antiguos 
da?, en cuya memoria deben estar presentes con fide­
lidad todos los objetos que antes existían.

Hoy, que va a entrar un nuevo director, según 
nos dice anoche La Correspondencia, está hasta en su 
mismo interés no tomar p.>3esioa hasta tener res- 
guargu ir Jada su futura respon abili lad conlla forma- 
lída citada.»

Conforme venia anunciándose ayer, publica 
la Gaceta en su parte no ofleial una estensa re ­
seña del estado en que se halla la cuenta del Te­
soro con el ayuntarnieuta de Madrid.

El resúmen del balance de los crélitos res­
pectivos con que termina diclia reseña, es el si­
guiente:

CRÉDITOS DLL ESTADO.

Desde 1.* de Noviembre 1835 á 11 Oc­
tubre 1868..............................................  3.746.516

Desde 11 Octubre 1868 en adelante.. . .  22.289 890,16

Total.............................  26.027.406,16

Los docu:nentos que copia el folleto, son tan 
denigrantes para el ceronel Escoda, y mucho 
mas si .-e les compara con su conducta posterior, 
que antes de trasladarlus á nuestras columnas, 
hemos creído prudente dejar pasar algún tiempo 
en la confianza de que el Sr. Escoda se sincerará 
de los cargos que se le dirigen, ó en otro caso ei 
gobierno procederá á lo que el hecho requiere.

Si ni el uno ni el otro, y en término breve, no 
cumpliesen con lo que les corresponde, inserta­
ríamos en nuestro periódico todos los documentos 
que contiene el folleto, que son, puede decirse, el 
cuerpo del delito y  la verdadera acusación con­
tra el coronel Escoda, y en su caso también, con­
tra el gobierno.

Uno do los corresponsales del Diario de Barce­
lona, eu Madrid, hablando de lo desesperado que 
se halla el geuer.tl Pri.u en medio de tauto inú iil 
progresista, llega hasta suponer que acaricie la  
idea de ser jefe del partido unionista.

Damos traslado á La Política.

Tcdo.s los periódicos hablan de crisis, de con­
ciliación, de facultades al regente, de candidatu­
ras régias, de D. Fernando de Portugal, de los 
franceses, de los pruBÍanos. de Ruiz Zorrilla, de 
Prim, de comidas, de empréstitos, de la reunión 
de las Constituyentes, etc., etc.

A escepcioii de las comidas que son diarias, y 
de los empréstitos que son intermitentes, para 
saber y formar juicio sobre todo lo demás que 
queda indicado, repetimos á nuestros lectores lo 
que les tenemos dicho diferentes veces, á saber; 
que pocos dias antes ó pocos dias después de la 
apertura de las Córtes, se resolverán todas esas 
cuestiones, y la resolución se facilitará tanto 
mas, cuanto que para principios de Noviembre la 
guerra franco-prusiana es probable que se en­
cuentre concluida ó en el período de terminación, 
lo que contribuirá eficazmente á la soluciou, que, 
el gobierno ó D. Juan Prim pretenda imprimirá la 
marcha de tanto gravísimo asunto como hay en 
la actualidad pendiente de resolución.

Posible es que todos los cálculos y esperanzas 
de D. Juan Prim tengan el mismo finque el cuen­
to de la lechera, pues el con le de Rens casi gira 
en el vacio dentro de ia sitnaciou, y la situación 
no gira ni anda, porque uo tiene punto alguno de 
apoyo.

81 contra nuestro pronóstico, ocurriese a l­
go importan e autes del plazo fijado uo por eso 
dejaremo.s da imp juer á nuestros lectores de cua 
nto acontezca ó de cuanto se diga con visos de 
alguna verosimilitud; pero creeríamos cansar su 
paciencia diciéndoles eu una columna del perió­
dico, hay crisis; en la inmeJiata, uo hay crisis; en 
otra, hay atrib icioaes; en la contigua, no hay 
atribuciones.

Couque nuestros lectores foi^men el cálculo de 
que la presoute situación sale á comida por dia, á 
intriga por hora y  á contradicción por minuto, 
tendrán idea cabal de lo que sucede; algunos co­
legas pretenden que D. Juan Prim ha perdido la 
aguja de marear, y nosotros, por el contrario, es­
tamos persuadidos de que ha encontrado la aguja 
de marear á todo el mundo.

Y á todo esto, ¡cósa estrafia! no se habla del se­
ñor Ülózaga, del respetable 8r, Oiózaga, del in ­
olvidable Sr. Óiózaga, que es, digámoslo asi, uuo 
de los pe lales de este órgano de Móstoles.

¿Qué planes fraguará en sus seledades de 
Vico?

Se dice que el 20 del actual habrá otra gran 
comida de 35 cubiertos en el palacio de la regen­
cia, á la que están invitados los representantes 
dfe Inglaterra y Portugal, D. Juan Bautista To­
pete, Ulloa, marqués de Folleville, marqués de 
Sierra-Bullones y otros personajes.

No queremos calificar con las frases que me­
recen cieitüs alardes de......

CRÉDITOS DEL ATONTAMIENTO.

En el primero de dichos períodos.......... 1.756.569,47
En el segundo..........................................  7.420 107,67

Total............................  9.170 677,14

Saldo á favor del Estado.......................  16.850.729,02
Después de este resúmen se dice, que si por 

una disposición legislativa se reconociese á favor 
del ayuntamiento el empréstito de 10 millones 
de reales realizado en Octubre de 1868, y que 
aquella corpürac'on ha incluido en el mas poste­
rior conocido con el nombre de Erlauger, resul­
taría siempre á favor del Tesoro un saldo de 
6.850.729 rs. 2 céntimos.

Ayer se ha repartido uo folleto titulado Esco­
da y los carlistas, escrito por D. José Benitez Ca­
ballero, director de La Fidelidad.

El obj -to del folleto es demostrar la verdad 
de cuanto se ha dich > respecto de los compro­
misos contraidos por el coronel Escoda con los 
carlistas: si los documentos que se copian lite­
ralmente en el folleto son auténticos, al gobier­
no, mas que á nadie, interesa dar una prueba 
pública de que no tiene la menor participación en 
los tratos balidos entre el coronel Escoda' y los 
carlistas; y si los documentos fueran apócrifos, 
nadie con mas interés que el propio coronel eu 
demostrarlo así á la faz del mundo entero.

Si el Sr. Escoda no desmiente rotuu lamente 
haber adquirido compromiso alguno con ios car 
listas y no niega la autenticidad de los documen­
tos que coutiene el folleto, se hará reo de cuantas 
faltas se le atribuyeu e'n el escrito del señor Be- 
nitez.

La empresa del ferro-carril de Barcelona á 
Martorell y Tarragona ha rebajado á 20 céntimos 
el precio del trasporte de carbón por quintal y 
kilómetro, accedieodo á las gestiones del minis­
tro de la Gobernación.

REVISTA Q£ LA PHENSA.

Pruebas evidentes tiene el país de cómo en ­
tienden la ley y la libertad los revolucionarios 
de la honra; pero hay medidas que además de 
ser una verdader t inmoralidid eii el órden políti­
co-a Iministrativo, atacan los sagrados derechos 
de propiedad, atropellando y escarneciendo las 
leyes en las que fundan sus iucontestalJles d? 
rechos los que hau llegado casi á la vejez ejer- 
l iendo uu alto magisterio ageuo casi siempre á 
la política candente y respetado por todas las si­
tuaciones.

A este género de hechos incalificables, perte­
nece la deteriuinacion to.nida por el ministerio 
de Fomento contra los catedráticos escedentes, en 
defensa de los cuales, el .Magisterio Español escribe 
el siguiente notible articulo titulado:

LOS CATEDIl.ÁTICOS ESCEDENTES DECLARADOS C ESA N TES. 

«Con fecha 14 de Setiembre se han espedido por 
el ministerio de Fomento los ofiúos anulando los le­
gítimos derechos de escedencia á los catedráticos que 
eu tal situación uo hubi lu ingresa lo en el profeso­
rado por oposición. El señor director general de Ins­
trucción pública ha tenido la mala fortunado poner 
su firma en dichos documentos, que son testimonio 
triste de uua fatal época en que con ánimo reforma­
dor y con pretestos de honrad -z y moralilal , la ins­
trucción pública se halla bajo el imperio no ya de un 
poder absoluto sino de un poder despótico.

Pre-ciudiendo de lo que en el terreno administra­
tivo puede tener de estraño que el director general de 
Instrucción pública haya firmado tal resolución del 
gobierno, vamos hoy á tratar esta arbitraria é injusta 
medida de un modo terminante y tal como so merece.

Amantes de la legalidad y de la justicia, en nom­
bre do los legítimos derechos de los catedráticos y de 
su dignidad tantas veces vulnerada, vamos hoy á di­
rigir una nueva y enéi-gica censura, estimulando al 
profe.soralo todo para que uo permanezca Indiferente 
á tantos y tan repsiMos ataques, si no quiere perder 
con su dignidad su existencia, convertida en jugue­
te de la política y de las miras mezquinas de los go­
biernos.

Los oficios á que aludimos espedidos por la direc­
ción general, están redactad js  en la forma mas dura 
y despótica, prescindiendo de la mayor ó menor exac­
titud de lo que como resumen del espediente de cada 
catedrático se espone en aquellos.

Dicen así los oficios. «Rjsultaudo del espediente
»personal de D ..... et\, etc., (aquí el resúmen del es-
«pedicnte), S. A. el regente del reinóse ha servido 
«declarar que no tiene derecho á los beneficios del ar- 
Btículo 178 de la ley de instrucción pública vigente, 
idisponieudo que des le esta fecha deje de abonársele 
»el sueldo que como e cedenle disfruta.»

Lo que trasladoá V. para su conocimiento.—  ̂adril 
14 de Setiembre de 1870.—Ei director general, Ma­
nuel Merelo.»

Obsérvese que para anular dichos derechos de los 
catedráticos escedeutes, uinguua razón se alsga. nin­
guna ley se cita contraria á la ley vigente, y solo se 
pone por suprema y única r.tzm que S. A. el regente 
del reine se hi servido declararlo; y  ¿qaiéa es S . A. el 
regente dol reiuo, y da uu reino gobernado dem )crá- 
tíca líente ni los q te su uombre ts nau para destrozar

Parece que el ministro de la Guerra piensa en 
restablecer los mandos de generales en jefe del 
ejército, como existia en tiempo del general 
O'DounelJ, designándose para el de Castilla al 
capitán general D. Manuel de la Concha, mar­
qués del Duero.

Uu periódico supone que el Sr, Ruiz Zorrilla 
no viene del Escorial, por motivos que honran po­
co á la situación.

Parece que los diez alcaldes de barrio del dis­
trito de Palacio, y los diez suplentes, han hecho 
renuncia de sus cargos

El Sr. D. Antonio de los R íos y Rosas escusó 
Su asistencia por enfermo, á la comida que tuvo 
lugar anteanoche eu el palacio de la regencia.

Dice uu colega:
«Los carlistas siguen trabajando en Portugal y en 

Fraucia, y sus agentes do España recorren los pue­
blos animando á sus correligionarios para prepararles 
á una nueva lucha.

En Cuteiro, pueblo del concejo de Monte Alegre 
(Portugal), han sido aprehendidas cuatro cargas da 
fusiles, bayonetas y otr s armas y pertrechos de 
guer>-a, que pare :e se pretsndia introducir en Espa­
ña cou destino á los carlistas.»

tado, sl’ndo así que se les había prometido un seguro 
porvenir?

No recordamos que tan despóticamento se haya 
dictado resolución alguna por los gobiernos mas til­
dados de reacci<Aoario3 y absolutos. ¿Bu qué base se 
han fundado y qué atribuciones tienen p.ara proce­
der de este mo lo, vloDndo las leyes, despreciando al 
magisterio público, y como gozosos de ‘■jercer un po­
der de tan estraño modo en ana ep.ioa do derechos in­
dividuales, y de Constitución democrática, y de con­
quistas de la revolución, y de otras cosas que apare­
cen bellísimas, ñero do triste realidad?

La ley de 1857, qne es hoy la vigente, dice en el 
artículo 178 citado en los oficios;

«Los profesores que por supre.sion 3 reforma queda- 
»rec sin colocación, percibirán las dos terceras partes 
»del sueldo que disfrutaban hasta tanto que vuelvan 
»á ser colocados.»

En este articulo no se hace distinción de los cate­
dráticos que proceden de oposición ó no, que parece 
haber sido el criterio para declarar la cesantía, y por 
lo tanto según todas las roilas de interpretación y 
conforme con los mas conocidos principios del dere - 
cho, en sentido favorable debía interpretarse dicho 
artículo, mientras la ley no diese á conocer de un mo­
do claro que fué otro el pensamiento del legislador, y 
puesto que tantos años así ha venido ínter,/retán­
dose .

Compréndase bien, nu-? quese ha co­
metido con todo el proleluiav.,/ ai anular un derecho 
legítimamente constituido, y  en contra del cual no 
hay otra ley dictada.

Y entiéndase que esta medida no solo toca mate­
rialmente de cerca á los quo no siendo de oposición
estaban escedentes, sino que, admitida tal jurispru­
dencia, sin mas que llevar á cabo hábiles reformas, se 
pueden ir separando del p - f • ¿.,¡¡(.0 j ĝ
que no sean de oposición y uo muy amigos del go­
bierno. ®

Pero prescindiendo aun de la falta de legalidad en 
tal resolución, ¿se ha procedido legalmente en el mo­
do de llevarla á cabo? ¿No recuerda el mioister'o de 
Fomento que eu la misma ley vigente ya citada hay 
un artículo, el 170 que dice;

«Ningún profesor podrá ser separado sino en vir- 
»tud de semencia judicial que lo inhabilite para ejer- 
»cer su cargo ó de esp-.-diente gubernativo formado 
»Jon audiencia del interesado y consulta dei realGon- 
»aejo de instrucción pública?»

¿Se ha cumplido lo que este artículo preceptúa? No 
se ha cumplido, ni es fácil que se cumpliera, porque 
casi estamos por asegurar que en el mi. isterio de Fo­
mento se ha llevado á cabo tal resol ucion con cabal 
conocimiento de lo injusto y arbitrario que era. Así 
pues, ¿cómo habia de asesorarse de un cuerpo consul­
tivo de la naciou. hoy el Consejo de Estado, quo es á 
quien debe corresponder estos asuntos, en virtud de 
no existir el Consejo de iustruccion publica y ser el 
que entiende en la cuestión de categorías? No podía 
llegar á tauto la falta de aprensión del centro guber • 
nativo, porque se hubiera puesto su mal proceder en 
relieve, y no es poMble que ning in cuerpo consultivo 
del Estado -sancionase con su aprobación una ilegali- 
dai á todas luces censurable.

Verdad es también que ya no se cree necesario 
para legislar en el uinisterio de Fomento el consultar 
á ningún consejo superior de la nación, que procedi­
mientos eran esos de tiempos mas antiguos, y hoy en 
plena libertad, deben apurarla tnda los que mandan. 
Y como prueba de todo lo diciio hasta el silencio con 
que so ha dictado el censurable atropello no publi­
cándose en la Gacela, puede venir á mayor abunda­
miento como prueba de muchas da las apreciacio­
nes que hemos consignado y otras que son fáciles de 
deducir.

Pero para que todo sea notable en esta cuestión, 
lo’ espedientes han sido revisados en el ministerio dé 
Fomento: para tan pequeña tarea, no era preciso moles­
tar ni siquiera al consejo universitario. Cierto es que 
hubieran tenido que manifestar el criterio bajo el cual 
debería ese anunciarse, y  esta era la dificultad, por­
que es injusto, arbitrario é ilegal el procedimiento 
seguido con los catedráticos escedentes.

No hay p.ara qué decir tampoco que la citada re­
visión no se ha heiho bien, pues lo acaecido con un 
profesor de los víctimas, se habrá repetido indudable­
mente. Sabemos que al hacer el rrsúmen de un espe­
diente se principia haciendo mención de una época 
en que ya era, según la legislación entonces vigente, 
catedrático eu propiedad.

Es inútil añadir á todo lo dicho que la ley de 1857 
sancionó todo lo dicho hasta entonces para comenzar 
una nueva vida.

En vista de todo esto, nosotros escitamos á todo el 
profesorado para que acuda á protestar debidaménte 
de tal resolución, del atentado mas injusto llamado á 
producir serios confiietos.

Hagan saber unidos todos, no solamente los en 
esta ocasión j)erjudlcado3. que no se tolera paciente­
mente quo por un abuso Ce autori lad se atropellen 
las leyes y los derechos tan legítimos que se crearon 
á su sombra, quo el profesorado no aguanta en el si­
lencio egoísta de una indiferencia censura .le que se 
le perturbe y se le denigre y se !e lleve de un lado 
¡>ara otro á merced, y tan solo por obra y  gracia de 
los que no habiendo qnizás pe isado nunca en servir 
para h imbros públicos, no aciertan á comprender el 
respeto qué merecen las leyes ni clases tan respeta­
bles cual la del magisterio.

Y mientras los catedráticos perjudicados acudan 
en demanda de la repar.mioQ da sus derechos al Su­
primo Tribunal de Justicia, eu cuya peticiou ¡les ayuda - 
remos cuanto podamos, es nuestro parecer que ha lu­
gar á que to io el profesorado unid.) elevo una ex p j- 
sicion á las Córtes Constítuyontes, que procuraremos 
sea apoyada en la Cámara, (exigiendo la responsabili­
dad gubernativa á los jefes del ministerio de Fo.men- 
to por iüfracdon de leyes vigentes, abaso de autori­
dad y mal proceder admiaistrativo.

Y esto debe hacerse con miras desinteresadas sin 
tener en cuenta para na la las personas, qne á s :r así, 
cuando en otra estación política nos hallemos, si posi­
ble fuera que se respetaseu las leyes, mejor di ího ¡as 
disposiciouBS del miuistro de Fu meato, con sus pro­
pias armas heridos de muerte quedarían los que ahora 
desvane -.idos se creen invulnerables.»

Después de leer el articulo que trascribimos, 
dejemos que La Política nos esplique qué clase de 
situación es la que boy rige en Esp.aúa y bajo el 
imperio de la cual se cometen tales tropelías: 

«Miopes de espíritu necesitáis ser si no lo veis. 
¿Qué V le mas, qué interesi mas, qué promete mas 
positivos bienes a España: no tener política alguna, ó 
tener una política bufa, cou un míaistro de Hacienda 
que empeña los títulos del Estado á 14 por 100, con 
un ministro de Grac;a y Justicia dedica lo á firmar 
actas do desafíos, con un miuistro de la Gobernación 
que hace á la prensa solidaria de la ■ arestía del car­
bón de piedra mientras no ve que áella le dan carbón
vejetal, con un gobi'.-rao que quiere atraerse a las

Ya no basta que hable su secretario, (especie I repetidos asaques? ¿quién I gentes de buena educación suprimiendo la educación
de Tirabeque que nadie conoce); es preciso oue I Fjtñ'’nto, ni el director general de I de las Salesas. con una revolución cuyo segundo anl-
él ó el ministerio hablen, si es : ueambos nojquie- publica, ni merns ningún otro para obrar versarlo no ha recibido en tributo arriba de un cen e-

nojquie- ¡ tan despóticamoate y d j  ir encanecí ios profesores ' nar de luces de gas. con un trono destinado acaso á
reduíidos al mayor abandono y hasta con desprecio? ■ sostener las zapatillas de una bailarina, con unossu.
Qué, ¿no hay m is que d espedirlos cuando sus serví- ' mos imperantes que la semana que no cazan no creen
ciüs DO son útiles como si fueran unos criados del Es- en la clvilizaciou, cou uua interiniial, en fin, que

preciso q 
ueambos no)quie- 

ren cargtircon la grave y merecida re.sponsab¡- 
li lad de una de las faltas mas indignas de cuan­
tas puede cometer ua hombre ó un gobierno.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE NOTICIAS.

apeuas tiene ya figura, reputación ó carácter, á 
quienes el mismo Offembach en persona no sa ude 
afectuosamente en Jovellanos como hechura i ro- 
pid?»

Merecen ser conocidas las siguientes conside­
raciones que contiene un artículo de El Pueblo, y 
que se refieren á la actitud de progresistas y 
unionistas, después que han regresado á sus la­
res los Cazadores de Daimiel:

«Los cazadores de Daimiel han Tuelto á sus hoga­
res después de matar á varios pájaros de un tiro. Con 
su venida ha comenzado la esfinge á desnudarse de 
aquellos atavíos que la hacían impenetrable á los 
profanos, y los sacerdotes unionistas, que en eso de 
descifrar misterios y oler las cosas desde lejos no tle* 1 
nen rival en el santuario mitológico de la política, se 
arrepienten ya de sus próximos amagos de concilia­
ción y bogan á todo remo contra la corriente de su 
es'ravío, al ver que no es sobre la cabeza de su Dios 
donde se cierne la corona de Castilla.

Según se desprende de las indicaciones de sus ór- 
ganes en la prensa, no era para negociar con portu­
gueses como ellos cousentiaa en turnar á las amista­
des de otro tiempo, sino para acabar con la interini­
dad que juzgan permanente mientras Montpensier no 
sea rey y Topete su ministro. Por eso La P»lüica r e ­
dobla sus acerados ataques al presidente del Consejo, 
Bl Diario Español se vuelve atrás desde sus avanzadas.
El Paú llama caminos equivocados á las cacerías há- 
ciaelOcSte de la Península, y quizá el general Iz­
quierdo prepara en la soledad de su gabinete algún 
nuevo parto de su pluma gentil y poderosa.

Y es que á los campos de Alcolea no acudieron los 
unionistas con otro pensamiento que el de hacer rey 
de Espafia al duque de Montpensier, solo que se olvi­
daron de llevarle como hadan los godos al campo de 
batalla, para levantarlo allí mismo sob'e el pavés y 
ungirle con las bendiciones del pueblo entre el humo 
de la pólvora. Y por ese olvido involuntario, que bien 
podia perdonárseles, andan los pobres bebiendo los 
vientos y haciendo combinaciones por espacio de dos 
años, y el duque lleva mas viajes hechos que el mis­
mo Magallanes, y Topete, tercera persona de la trini • 
dad revolucionarla, se aleja de las otras des, y basta 
sus fragatas del Mediterráneo dejan caer tristemente 
sus pabellones sobra el agua, como llorando la adversa 
fortuna de aquel por cuya salud dispararon los prime­
ros cañonazos. ¿Quién forma ilusiones después de ver 
esto sobre el fin de nuestros juicios frágiles y perece­
deros?

Pero después de todo, ¿es verdad que el gobierno 
ha encontrado camino de Portugal una candidatura 
que nos costó hace meses un desaire? No podemos 
creer, á pesar de lo que sa dice, que haya valor para 
soltar en el recinto del Congreso el nombre de un pre­
tendiente que no lo ha sido hasta que le bicieron es­
cribir y pronuuciar palabras nada lisonjeras para nues­
tra patria.

Ni el estado de la política europea, alterado dra­
máticamente por los desaciertos de nuestros monár- 
qiiic 8 con Ocasión de otra candidatura; ni los vientos 
que corren sobre la actitud de la Camara, que ha de 
imposibilitar el triunfo parlamentario de cualquier 
monarca por el profundo desequilibrio de las fraccio 
nes polícas; ni la poca habilidad de los agentas diplo­
máticos que intervienen de dos años á esta parte en . 
todos esos ssperimentos; ni el polvo azucarado de 
unión ibérica con que revisten la venenosa píldora de 
D. Fernando, ni, sobre todo, la poca voluntad que 
tienen los dos pueblos de ser desgraci.ados bajo el mis­
mo yugo, permiten sospechar que el gobierno contra 
el peso de tales objeciones haya determinado, ¡oh r i­
diculez sublime! cerrar un período revolucionario con 
el esposo de una b'dlariua.

Pero ¿quién sabe? La retirada de los unionistas al 
monte Aventino, el silencio de la gente cimbria, los 
últimos y misteriosos esfuerzos de Daimiel y el Esco­
rial, y mas que todo, el nombre del desgraciado di­
plomático ¿r. ¡áalazar y Mazarredo, que ha vuelto á 
sonar en los periódicos, nos ha :en temer un disparate 
político ó acas) un conflicto vergonzoso.»

La Yaftti.—Manual de homeopatí.a para usa, de las 
familias; tercera edición corregida y aumentada 1970.

Para satisfacer las exigencias de los partidarios de 
la homeopatía que por cana lUcio de lecturas estensas 
han m.nester de un pequeño libro de medicina ho­
meopática que esprese en pocas líneas lo que convie­
ne hacer para remediar los males ligeros, y aun los 
grav. 8 hasta la llegada del mélico, se ha publicado 
la tercera edición del M mual La Salad.

La utilidad de este libro está demostrada al con­
signar que desde el año de 1863 ha’ta la fecha se han 
espeudido 18.009 ejemplares, que constitaian las dos 
primeras ediciones.
¡^D.seando corresponder á t n benóvo'a acogida 
por parte del público, esta t-*rcera edición he si.lo au • 
mentad i con una res ña histórica ó idea g-ineral de 
la homeopatía con las regias de higiene adecuadas 
al tratamiento homeopático y coa los antídotos de los 
medicamentos. A las enferme lades délos niños pre­
ceden unas breves nociones de |higiene de la primera 
infancia para evitar los muchas errores que se come­
ten por la ignorancia de las nodrizas, Tambieu se in­
dican los principales envenenamientos coo el modo 
de combatirlos en el acto y el tratamiento homeopá­
tico para remediar sos consecuencias.

Y por último, se da una esplicaciou del uso ester- 
no de las tinturas Arnica, Caiéodula, Ledum palus­
tre, Rhus toxicodendron. Ruta graveolens, Staphisa- 
gria y Urtiga ureas, hoy de gran apilcacion y dadas 
á conocer por los médicos homeópatas.

Este tomito, de mas de 300 páginas, se vende á 
4rs , en Madrid, Farmacia homeopática del doctor 
Cesáreo Martin Somolinos, la primera establecida en 
España, infantas 26, y sa re nite á provincias por 5 
reales, franco de porte.
S?i,Las cajas de bolsill-u. con los veinticuatro medica­
mentos esplicados en este Manual, se espenden á 60 y 
70 rs., y otras á 80 rs. en forma de cartera, contenien­
do, además de los medicamentos, el Manual y un tar - 
jetero.

pro, i dud p. rtic i’.ar para alojarse en el tiempo nece­
sario.

Los señores ministro de Gobernación y Gracia y 
Jnsticia se escusaron le asistir ¡í la comida que tuvo 
lugar anoche en la r. gencia de por hallarse enfermos.

Teatro y circo y Madrid.—Real compañía dramáti­
ca italiana, dirigida por el célebre artista Caballero 
Acbille Mayeroni.

Actrices.—Enrichetta Zerri-Grasi, Luigia Boldrl- 
ni, Laurini Tessero, Matilde Mancinl, Carlotta Capella, 
Anella Caleatani, Paolina Pasetti, Matilde Pompili- 
Trivelli, Graciosa Ma eroni, Angela Bignettl, Virgi­
nia Caldi, Autonietta Tessero, Italia Boldr ni.

Actores.—Achille Mayeroni, Icilio Brunettl, Am- 
brogio Maiuo, Cesare Arnous, Vespasiano Grasi, Ra- 
faele Borghi, .Enrico Boldrini, Salvatore Gambardella, 
Daniele Muzzi, Arturo Brunettl, FedeYco Boldrini, 
Alfredo Stettiner, Cesare Mancinl, Pascuale Tessero, 
Napoleone Mayeroni, AttilioCalestrani, Eugenio Ma- 
zanesi, F rruccio Mayeroni, Nicola della Guardia.

Director de orquesta.—D. Jo é Vicente Arche.
Una numerosa orquesta tocará piezas escogidas en 

los intermedios.
Pintores escenógrafos. Ferry y Busato.—Sastre di­

rector, Aquilino Perez.
Abono por 15 funciones.

Palcos bajos sin entrada, 45o rs.; id. principales 
sin id , 300; butacas sin id., 6u.

Precios de las localidades en el despacho y contaduria.
Palcos de platea siu entrada, despacho 40, conta- 

duria 50; id. bajos sin id , 40, 50; id. principales sin 
Ídem, 2t, 3ü; butacas con entrada, 10, 14; delanteras 
de galería de platea con id ., 7, 9; asientos de galería 
de platea con id., 5, 7; delanteras de galería principal 
con id., 5, 6; asientos de galería principal con Idem, 
4, 5; pasto general de caballeros con id., 4, 5; entra­
das de palco y de abono, 4, 5.

Advertencias.
Las personas que gusten abonarse podrán hacerlo 

á diario, pares ó impares y tercer turno, en los dias 
13 y 14 del corriente.

Los señores abonados á las funciones de zarzuela 
y bailes, tendrán reservadas sus localidades hasta las 
dos de la tarde del 14 del corriente por al gustan re­
novar el abono.

Los abí. nos se harán en el despacho situado en el 
kiosco de‘la plaza de Topete, desde las once de la ma­
ñana á las cuatro de la tarde.

La primera función deberá tener lugar el domingo 
próximo.

Carruajes.—Oran rebaja de predas.
La empresa está en tratos con los dutños de car 

ruajes públicos, a fin de que las personas que asistan 
al teatro puedan servirse de ellos por un precio esce- 
sivarnente mólico.

El día 13 quedaron los fondos en la Bolsa de Lóu- 
dres, á los precios siguient is;

Consolidados ingleses, 92 1¡4.
El 3 por 100 francés, 54,
Exterior esp iñol del 67, 28 1¡2.
4demdel69, 27 5̂ 8.

Se ha dispuesto que regreso á Madrid la batería 
de montaña que fné á Pamplona con motivo de la úl­
tima iusurraccion carlista.

Hoy sábado, á las ocho y medii] de la noche, ce­
lebrara el Círculo fliosoflio la primera sesión del pre­
sente curso, en el áula número 6 de la Universidad. 
Las actas de las s isiooes se publi ;arán este jaño en el 
Boletín-Revista de la Universidad de Madrid.

El dia 18 del actual llegará á Madrid el regimiento 
de caballería do áautiago q la estaba en Logroño.

Anteayer sa hundió la casa nú n. 14 de la calle dei 
Fúcar, pero .sin ocasionar desgr cía personal alguna.

El martes próximo es el señalado para empezar á 
trasladar á Aranjuez las religiosas del monasterio de 
las Salesas. La comunidad de las Teresas empezará 
á salir el lunes para el Pardo.

El martes 18 del corriente á las ocho y media, ten­
drá lugar un concierto en el salón de la escuela na­
cional de música, 'por la Sociedad de conciertos de Cwr- 
saal de San Sebastian, (siete arti.stas distinguidas, pri - 
meros ¡ remios, profesores y solistas do París). Se des­
pachan billetes y el programa, en los almacenes de 
música de Romero, de Eslava, de Martin, y en la por­
tería de la escuela nacional de música. Precio 20 
reales.

Tenemos entendido que este raes se verifleará na 
meeling ¡ ara pedir la abolición Inmediata de la escla 
vitud. Este meeling será el i ue acordó celebrar la so ■ 
ciedad abolicionista el dia 29 de Setiembre, y que no 
pudo verificarse en dicho día por circunstancias íim 
previstas.

Las religiosas del monasterio de las Salesas parece 
que están resuellas á BO<lejar á Madrid pues aunque 
el gobierno no las obligara á dejar el convento, créese 
que cuentan ya con el ofrecimiento de un palacio de

Con un lleno completo se ba vuelto á poner en es ■ 
cena en el teatro de la Zarzuela, la que con el título 
de Los brigantes se estrenó con mediano éxito al inau­
gurarse la temporada actual en el mismo coliseo.

Las circunstancias de que se había anunciado en 
los Carteles para uu t sola represeutacion, y de que 
dirigiría la orquesta el autor de la música Sr. Offen- 
bach, prestaban doble aliciente para el público, que 
esta vez no ha sido defraudado en sus esperanzas.

Al decir de los inteligentes, muchas bellezas que 
antes pasaban desapercibidas para la mayoría del 
público, pudieron ser apreciadas anteauoche merced 
á la magistral direccio'i dada á la escelente orquesta 
del coliseo de la calle de Jovellanos por el inspíralo 
autor e La canción de Fortunio y de La gran duquesa.

Varias piezas merecieron los honores de la repeti­
ción, siendo llamado á la escena dos distintas veces 
el 8r. Offembach, una al finalizar el primer acto, y la 
segunda á la terminación de la obra.

Con entusiastas a. lauses y una elegante corona 
probó el público madrileño al distinguido maestro e¡ 
cuito que rinde al arte y el respeto que le merece su 
, ustifloa la reputaciou.

El miércoles por la noche salieron de Madrid coa 
dirección á Cá liz, donde se embarcarán para la isla 
de Cuba, las señoras Lamadrid y Granados y loa Si ño­
res Arjona (D Joaquín y D. Enrique), Mario, y Benet- 
ti y su esposa.

Anoche salió de Madrid el célebre maestro Offen- 
bach, que se dirige á Alemania con objeto de gestio­
nar á favor da uu cuñado suyo que se halla prisione­
ro en poder de los prusianos. Regresará á Madrid den­
tro de un mes.

Parece que el general Ustariz va á ser nombrado 
ministro del consejo supremo de la Guerra.

El capitán del cuerpo de estado mayor D. Manuel 
Benltez, ha sido destinado á levantar los planos para 
formar uu campo de maniobras próximo á lus Campos 
Elíseos.

El regimiento de coraceros del Rey ha sido desti­
nado de guarnición á Alcalá de Henares, para cuyo 
punto saldrá un dia de estos.

En el correo que saldrá hoy del puerto de Cádiz 
para la Habana, se embarcarán 500 hombres, con deS' 
tino al ejército de aquella isla.

Ayer salieron de Santander en el vapor Comidas, 
con rumbos la isla de Cuba, mil voluntarios con des­
tino á aquel ejército, quedando alistados en los ban 
derinesde Ultramar para aquel ejército 1 100 hom 
brea, que marcharán á fines del presente mes.

Estado sanitario de Barcelona. Dia 12.—Invadí'

do.=.—En la ciudad, 21; en el hospital provi.sional, 1; 
en Gracia, 3; en Sans, 2 y San Martin de Provensals, 
6 —Total, 33.

Fallecidos.—Do la ciudad, 8; en el hospital provi- 
-“i nal, 3; en San Martin de Provensals, 2; en Sans, 1. 
—Total, 13.

De i^nfermedades comunes fallecieron 12.
Anteayer hubo 10 defunciones á con secuencia de 

la fltbre amarilla, y solo 17 invasiones. De enferme­
dades comunes murieron 17.

Ayer se recibió un telégrama de Cádiz feehado á 
la una y cuarto de la misma mañana en que partici­
paban que había lleg: do el correo de Canarias con la 
correspondencia de aquellas islas. Hábia sido recibí 
do en ellas sin novedad el correo que salió de este 
puerto el 2 del corriente.

En la madrugada de ayer quedaron reducidos á 
cenizas, por efecto de un incendio dos grandes fábri • 
cas de Barcelona, situadas en la calle de Amalia. Di­
chas fáoricas eran de la propiedad de D. Andrés Es­
trada y D. Juan .Montadas. El siniestro se supone que 
ha a sido casual. No han ocurrido desgracias perso 
nales.

Ha sido nombrado oficial del gobierno superior de 
la isla de Puerto Rico, D. Juan Martínez Leiva.

Se ha dispuesto que el batallón del regimiento de 
Luchana, que se halla en Madrid, pase de guarnición 
á Alcázar de San Juau, para donde saldrá muy en 
breve.

Anteayer no ocurrió defunción alguna de fiebre 
amarilla en Alicante y solo hubo un caso de inva­
sión.

Al salir del café de Novedades fue herido ayer gra­
vemente de una puñala a un hombre, por otro. Este 
no pudo ser habido.

. En la calle de la Comadre hirieron ayer á un hom­
bre en un brazo, por lo que fué auxiliado en la casa 
de socorro del tercer distrito. El agresor no fué ha­
llado.

En la tarde de ayer llegó á Madrid el Sr. Gómez 
Pulido, espitan general de Castilla la Vieja, el cu«l se 
presentó inmediatameute á S. A. el regente y al mi­
nistro de la Guerra

Por el ministerio de Fomento han sido aprobadas 
las ordenanzas de riego de Villafranca del Vierzo y 
del pueblo de Vilela, en la provincia de Le ;n.

Se ha concedido privilegio por cinco años á don 
Leandro Castaño por un procedimiento de cincelado 
en toda clase de piedra mármol; id. á M. Urbain Adán, 
por cinco años, de una modificación en las máquiuai 
de coser; id., por quince años, á D. Juan Francisco 
Cail, por un sistema de aparatos para evaporar y co­
cer, aprovechando el calor un número ilimitad j  de 
veces.

Habiéndose suscitado algunas dudas acerca de si 
se consideran ó no hábiles los dias f  stivos compren­
didos en los plazos que para presentar solicitudes y 
demas documentos se fijan en las convocatorias de 
oposiciones á cátedras, con arreglo á lo determinado 
en el artículo 13 del reglamento de 15 de Enero úl­
timo, se ha dispuesto conforme á la jurisprudencia 
sobre este particuF r establecida, q ,e los dias festi­
vos son hábiles para los efectos indicados.

Por el ministerio de Fomento se ha ordenado que 
cese en el cargo de rector de la universidad de Valla- 
dolid, D. Andrés de Laorden, catedrático de la facul­
tad de medicina de la misma.

Según ófden del ministerio de Fomento que ayer 
publica la Caceta, ha sido nombrado rector de la Uni­
versidad de Valladolíd D. Eugenio Alau, catedrático 
de la facultad de medicina en la misma.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se convoca 
para las oposiciones de las 50 plazns de aspirantes á 
la ju licatura, de que con arreglo al decreto de 8 del 
corriente mes ha de constar dicho cuerpo en el año 
de 1871. Las solicitudes para tomar parte en dichos 
ejercicios, se presentarán hasta el 15 de Noviembre 
próximo, al presidente de la audiencia del distrito á 
que corresponda el domicilio de los interesados, acom­
pañando á ellas los documentos que se fijan en el 
anudo que ayer publica la Gaceta.

La dirección general de Contribuciones anuncia 
por seguu'la vtz ( n el periólico oficial de hoy la va­
cante del título de marqués de Elche.

do uno de los agentes y los dos primeros de dichos I D. Ramón Lssante, como complicado en los
criminales El Salmerón, ha sido cabecilla de partida. ] acontecimientos carlistas. El capitán general de
y todos ellos fugados de la i 
sienes.

cárceles en varias, oca-

Del Diario de Barcelona tomamos los dos siguientes 
párrafos:

fDe los reverendos sacerdotes que pasaron espon- 
táoeamente á la Barceloneta á sustituir al párroco y 
vicarios que hau fallecido del tifus ic'.erodes, uno do 
ellos, el reverendo doctor Faura, ha sucumbido vícti­
ma de su celo y do la propia enfermedad, y otro sa 
halla viaticado. El primero de dichos sacerdotes vino 
continuado ayer entre las defucciunes ocurridas en 
esta capital, lo propio que un municipal que fué ata­
cada hallándose de servicio en la Barceloneta.

—Las perturba lunes que há traído al público la se­
paración de las oficinas aiministratívas, las conocen 
únicameute aquellas personas que tienen que despa­
char algún asuuto. Los de aduanas, que suelea ser 
los más comunes en esta Capital, presentan los in ­
convenientes de tener la Aduana |en Badaloua, ê  
despacho de guias en Gracia y la Tesoria de provin­
cia en Sarriá.»

Hasta el medio dia del 11 habla en Barcelona 286 
enfermos; de ellos 107 de fiebre amarilla.

La guardia civil de Ciudad-Real ha rescatado las 
caballerías que el Sr. Megia, secuestrado cerca de la 
Calzada, tuvo que dejar en poder de los criminales 
que le retenían. En la capital ha sido preso por sos­
pechas uu individuo de malos antecedentes, presun­
to autor de! secuestro dé dicho Sr. Megía.

Según escriben de María de Huerva, Zaragoza, al 
Magisterio Aragonés, se le están adeudando al profesor 
de iustrecciou primaria de aquel pueblo treinta y 
nueve meses de personal y material.

Dice E¿ Diario de Zaragoza:
«Con mayor pompa y solemnidad, si cabe, que los 

años anteriores, y con una asistencia de fieles tan 
numerosa como era de esperar, atendido el grande, 
el profundo amor que los aragoneses profesan á su 
escelsa patrona, celebróse eu la tarde de ayer, con un 
tiempo magnifico, la procesión de Nuestra Señora del 
Pilar, y por la uoehe el Santo Rosario, que estuvo 
brillante.»

El ayuntamiento de Benamfjí (Córdoba), para cu­
brir el déficit municipal, ba acordado la imposición de 
arbitrios de pesas y medidas de uso voluntario, el de­
güello de cerdos y las carnes, aguardiente, vino, 
aceite y petróleo.

El dia 9, y mientras tenia lugar en la plaza de 
Fueugirola (Málag») una corrida de novillos, previa­
mente autorizada por el alcalde déla localidad, se 
promovió en la mi'>ma plaza uu tumulto, cuyo origen 
ignoramos, pero que hizo necesaria la intervención 
de la guardia civil que capturó á varios alborotadores, 
ocupando algunas armas.

Supónesa en Málaga que los secuestra lores del jó - 
ven D. Francisco Ortiz Avila,- sean, en unión con 
otros, los reos que se fugaron da la cárcel de Estepo- 
na el 25 de Agosto último.

Va cesando eu Malaga la agitación que reinaba en 
los días auteriores con la espectativa de una invasión 
epidémica, pues las pr<.cauclones adoptadas, y coa 
especialidad las relativas al puerto, se consideran co­
mo una garantía suficiente por los habitantes de aque­
lla capital.

Con fecha 13 dicea de Málag t:
Anteayer en el camin j del Colmenar y próximo al 

cortijo de Tarraza dos hombres intentaron abusar do 
una mujer oue vendía en dicho camino algunas frutas 
y dulces. A los gritos de la mujer acudieron algunos 
guardas rurales y condujeron presos á esta ciudad á 
dichos índiv.duos, aiirehendiéadoles una pistola y un 
cuchillo.

El miércoles recibió el agua purificadera del bau­
tismo eu el Sagrario de la santa iglesia Catedral de 
Sevilla el hebreo Abraham B m-Zachén, poniéudose- 
le los nombres de José María dt l Pilar. Ei padrino del 
baiitizadoarrojó, según costumbre, monedas de plata 
y bronce á la curiosa multttui; pero es el caso que 
daudola de guasones unos mocitos que se instalaron 
hácia la puerta del templo, se arrojaron sobre los po­
bres chicos, arrebatándoles el pelón, y ar cando jara­
na, sin que apareciese por alli uu ájente de la autori­
dad que cortara el escándalo. Los muchachos seguían 
corrieado tras del carruaje del pairiuo por la Plaza 
Nueva y Celle de Zaragoza, gritanlo: «óchalo aquí.» 
El bautizado es joven, de buena presencia y parece 
listo. Dios le haga buen cristiano.

ipitan general 
aquel distrito ha confirmado el fallo del consejo.

Leemos en el Faro Asturiano de Oviedo:
«La única corporación que no estaba representada 

en la recepción de nuestro queridísimo obispo, fué, 
aunque parezca Increíble, la más popular, la que sim­
boliza al religioso pueblo de Oviedo; el ayuntamlen o.

No adivinamos la causa de tan inesplicable ausen­
cia, aun record indo el precedente de no haber asisti­
do este año el municipio á la función del Córpus, 
rompiendo antiquísimas tradiciones, pues toda corpo­
ración no llena bien su cometido, ui interpreta fiel­
mente los sentimientos de sus representados, cuando 
inaugura una marcha que pugna con las creencias y 
costumbres de todo un pueblo.

Por eso nos entretienen sobremanera los cabildeos 
de los que se engríen con figurar por chiripa en polí­
tica y aspirar á ser padres ó padrastros de la patria; y 
por eso hacen nuestras delicias las cuentas galanas 
que en cómicas juntas de cofradía formulan los porta­
estandartes de la Queva secta, suponiéndose dueños 
de la Opinión pública, que si ayer, cuando no los co­
nocía, los acogió, gracias á la poderosa ayuda de ge­
nerosos vecinos, mañana, les prepara un soberano y 
cruel desengaño.

El ayuntamiento de Oviedo no felicitó, según in­
memorial costumbre, al digno obispo de la diócesis, 
Omisión mucho mas notable y reprensible en los ac­
tuales aflictivos momentos para la Iglesia; en cambio, 
se disponía á obsequiar al católi‘.o Sr. Echegaray 
cuando enunció su venida al religioso priucipado de 
Astúrias.

Ver ad es que la municipalidad fué electa por una 
insignificante minoría y sin oposición de nadie; pero 
estos casos dtben animar á cuantos pensamos sana­
mente para unir nuestr 'S incontrastables fuf-rzas y 
triunfar en la lucha legal de los comicios, sacudiendo 
un retraimiento, pureza ó egoísmo, que suelen des­
pees salimos muy caros y ser irremediables por algún 
tiempo. ■

En Granada, dos agentes de órden público captu­
raron anteayer por la mañana á tres famosos crlmina- 

I les, jlamados José Salmerón Rosales, Ramón Garría 
Nieto y José Mesa Fernandez En la lucha salió herl-

Por el capitán general de Vitoria ha sido aprobada 
la sentencia pronunciada por el consejo de gu‘ rra de 
Pamplona, por 1h que se condena á Pedro Zubirí á 
reclusión perpétua; á Genaro Men-dfzabal á 14 años y 
ocho meses de reclusión, y á Pedro Martiu á seis años 
de prisión correccional. Tambieu ha sido aprobada la 
sentencia dictada por el consejo de guerra de Vitoria, 
que condena á Angel Urntlcochea á seis meses y un 
dia de prisión correccioaal, y ab.suelve á Manuel 
Martiu. Todos los cuales han sido procesados por de­
lito de rebelión en sentido carlista.

Hé aquí los detalles que encontramos en un pe­
riódico malagueño del jueves acerca del descarrila 
miento que sufrió el dia anterior un tr^n procedente 
de Granada y de que ya dimos cuenta á nuestros lec­
tores :

cAyer á las doce de la mañana telegrafió el sub­
inspector del movimiento del fi rro-carril que se ha - 
liaba en Piza ra, al jefe de estación de Málaga, pidien­
do un tren de socorro y obreros por haber descarrila­
do el tren núm. 2 procedente de Granada, en el küó • 
metro 162 entre Alora y Pizarra, habiendo producido 
heridos, contusos y destrozos en el material. Inme­
diatamente se espidió el tren solicitado, en el cual 
fueron un delegado del señor gobernador, guardia 
civil, agentes de órden público y el inspector D. Ma­
nuel Iz ¡»rd, á fia de prestar los auxilios que fuesen 
necesarios.

El accidente empezó en el kilómetro 162; el tren 
pasó descarrilano el puente situado en el mismo kiló­
metro, y ya á unos 900 metros de la estación de la 
Pizarra, el wagón que había ocasionado el daño,'por 
habérsele roto el eje de las ruedas delanteras, hlzg 
Incapié en el terreno de la via, y dando uu salto si­
guió unido á los demas wagones de carga que ar 
rastraba la máquina quedándose atrás el resto del 
tren, incluso el wagón deaquipajes. Precipitados es­
tos carruajes por el impulso de su marcha se echaron 
sobre dicho eje el cual sirviéndoles de rodete y gi­
rando sobre su rueda izqul> rda, les dió esa dirección 
ocupando por el terraplén dicho wagón de equipajes 
y tres coches mas de tercera clase que conducían 
viajeros E tos en número de ocho ó diez y los em­
pleados del tren sufrieron varios golpes, heridas y 
contusiones, siendo un pasajero el que salió mas mal 
parado por habérsele fracturado ambas piernss. Un 
guardia civil parece que también sufrió igual daño 
en el brazo derecho. El primero ha qu- dado en la 
Fiza ra, y to los los demas se vinieron en el tren de 
socorro que fué á burearlos, lie. ando á Málaga á las 
sei-i de la tarde.

En el consejo de guerra celebrado últimamente en 
Bilbao, ha sido condenado á suf rir 12 años y un día de 
reclusión tempora' el teniente coronel graduado ca

Ayer recibimos el correo de las Baleares y los pe­
riódicos de Palma de Mallorca que alcanzan hasta el 
viernes último.

Las circunstancias sanitarias de la población no 
pueden ser muy halagüeñas cuando ha sido declara­
do sucio aquel puerto. Los periódicos dicen que la 
emigración es espantosa. El capitán general D. Ma­
riano Sodas ha retirado casi toda la guarnición de la 
plaza internándola en los puntos menos peligrosos de 
la isla. La confusión era grande, la paralización de 
los negocios incompleta, la administración de justicia 
sus pendida ó poco menos, loa curiales fugitivos en 
términos que el regente de la audiencia hubo de 
apercibir á los procuradores con la pérdida de sus 
plazas sino se presentaban en un término dado. La 
prensa escitaba al gobernador de la provincia para 
que hablase y desvaneciese los rumores alarmantes ó 
confirmase las tristes noticias que corrían hablando 
por fin la primera autoridad de ia provincia dando 
como cierta la aparición de la fiebre amarilla.

Dice el Tradicional de Valencia:
«El pobre ciego que vende cajas de fósforos por los 

cafés, donde es conocido por Pepo, se halla muy en­
fermo á consecuencia de una paliza que ciertos ciu­
dadanos le dieron hace algún tiempo por el grave de- 
liti de vender cajas de fósforos con retratos car­
listas.

Este hecho vandálico no sabemos que haya tenido 
el condigno castigo para escarmiento de los kabilas 
que por desgracia existen en Valencia.

Sabemos de no pocos pueblos de la provincia de 
Tarragona que han tenido que prescindir del alum­
brado público y de otros servicios por falta de recur­
sos. Y esto en el siglo de las luces y en una situación 
política de pleno progreso.

La resolución del gobernador de Alicante de tra s- 
ladar los penados de este punto á Novelda, produjo 
en el vecindario de este último pueblo tal escitaciou, 
que al llegar el lunes á cumplimentarla un delegado 
de dicha autoridad, fué recibido por numerosos gru­
pos armados, que se hubieran apoderado de él á no 
impedirlo una pequeña fuerza de guardia civil que lo 
acompañaba.

El alboroto adquirió tales proporciones, que el de­
legado comunicó telegráficamente el estado de la po­
blación al gobernador, quien en el acto se dirigió á 
dicho punto seguido de la fuerza de Ja guardia civil 
y 100 hombres del regimiento de León: posterior­
mente el gobernador militar creyó conveniente el 
envío de otros 100 hombres del mismo regimiento.

Al llegar el gobernador á la estación de Novelda 
salió á couftrenciar con él una comisión compuesta 
de individuos del ayuntamiento y  junta de Sanidad, 
suplicándole que no penetrase en la población, en 
vista de que esta no presentaba ningún aspecto hos­
til y en que la aglomeración de tropas en aquel pun­
to, procediendo de otro infestado, podia desarrollar 
en la localidad la fiebre amarilla.

Instado vivamente el gobernador, cedió en parte 
á los ruegos de la comisión, acordando dejar en la es­
tación la columna de tropas y entrar él en el pueblo 
seguido de 30 guardias civiles. Así lo verificó entre 
nueve y diez de la noche, instalándose con la eapre- 
sada fuerza en la casa ayuntamiento y comenzando 
en el acto la instrucción de diligencias. De estas nada 
resulta hasta ahora contra ningún vecino en par­
ticular.

La población continuaba tranquila y la autoridad 
dispuesta á castigar á los promovedores del alboroto 
y á que se cumplan las órdenes que le sirvieron de 
pretesto.

Dicen de Falencia:
«Un hecho horrible, por las circuntan’ias con que 

se ha ejecutado, ha tenido lugar en esta capital en la 
mañana del ma tes. A las siete de la misma, y lioien- 
do de misa de la catedral un infeliz anciano llamado 
Escacho, de oficio zapatero, se encontró ó le alcanzó 
otro del mismo oficio, que, según se ha dicho, ha es­
tado bastantes años trabajando como oficial en casa 
del primero, y bajo el pretesto de que este no le daba 
trabajo, y sin decirle nada, le asestó una puñalada 
dejándole muerto en el acto.

Un crimen con tanta ferocidad y barbarie ejecuta • 
do, no ha podido menos de indignar al vecindario de 
esta capital.»

SECCION EXTRANJERA.

La ocupación de Orleans por las t.'opas prusianas, 
anunciada en un despacho de Bellegarde que inser­
tamos ayer, ha sido confirmada por un telégrama ofi­
cial espedido en Berlín el 13 y en que sa trasmite 
otro f.chado la víspera en el cuartel general de Ver- 
salles.

Pero la histórica ciudad de Juana de Arco no ha 
sido ocupada sin resistencia, sino tomada por asalto 
después de un bombardeo en que se inoendió la casa 
de ayuntamiento y algunos edificio.» de los arrabales.

Habla mas de 30.ü00 hombres de todas armas per - 
rectamente pertrechados para resistir á los pr.isianos 
más allá de Orleans. 8e ignora, aunque otja c sa se 
diga, cuál era el número del ejército alsman que ha 
combatido; pero, aunque fuese mucho mayor, según 
dice el mismo parte francés, es lo cierto que ha debi­
do haber algo poco heróico, cuando la guardia nacia- 
nal de Orleans, que no tiene seguramente la táctica 
ni la costumbre de guerra que el ejército, quiso ha­
cer fuego sobre la caballería francesa que se retiraba 
con bastante desórden hácia la ciudad.

En La Oirenda del 13, leemos que en la batal'a de 
Artenay los prusianos tenían 50.000 hombres con 60 
cañones, mientras los franceses contiban [sólo 15.000 
soldados y diez piezas de artillería.

No debe, pues. estr.fiarse que baya dichiel g e ­
neral en jefe del ejérci o del Loire que se, hablan nr.̂ - 
eetitsdo superio es en infantería y caballería, y sobre 
todo en artillería.

Lo que no SS comprende osla imprevisión, si yn 
no es confianza incorregible de los generales france­
ses, que comprometen sus tropas en ref legas, con la 
seguridad de salir derrotados. Con semejante pro'jo- 
der, la moralizsei; D del < jército francés no se couse- 
guirá, y el entusiasmo de los guardias móviles y tira­
dores francos, que tanto h in menester del amparo da 
fuerzas regulares, se irá desvaneciendo en proporción 

’ de las victorias de los ejército» alemane».
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y  de ese ejército organizado que se llama del Loi - 
re, ¿qué podemos inferir? Nada bueno, cuando tratán­
dose de . na operación de trascendencia, como lo era 
la conservación de Orleans, vemos que no opone á loa 
invasores mas que 15.000 hombres. ¿Habrán sido estos 
sorprendidos también? La circunstancia de haberse 
anunciado que los franceses hablan pasado el Loire, 
de cuyo movimiento hablamos ayer, da lugar á supo­
nerlo, pudiéndose des.le luego creer que el consabido 
ejército está muy lejos de constituir el contingente 
de 80.000 hombres, que los diarios de Francia han di­
cho y repetido que tenia.

Sábese también que el ejército destinado á operar 
sobre Lyon se compone de nO.OOO hombres, que des­
pués de haber derrotado en los Vosgos al general Du- 
pré han ocupado á Epinal: la Normandía ha sido tam
bien invadida, y los huíanos recorren la Picardía; la
Borgoña está igualmente amenazada, reinando en as 
poblaciones la alarma consiguiente á visita tan temí - 
ble como la que esperan, sobre todo cuando, como 
allí sucede, faltan fuerzas para disputar sériamente el 
terreno al enemigo, y el país está muy descontento 
de los voluntarios y de los frauco-tiradores, muchos 
de los cuales no son verdaderos soldados, sino mero­
deadores.

Sin embargo, no todo han de ser desastres; y si 
hemos de dar crédito á nn telégrama de Tours reci­
bido ayer, el nuevo ministro de la Guerra, G imbetta, 
había anunciado que tenia las mas satisfactorias noti­
cias de París; cuj'os defeusorei habían alcanzado el 
día 12 un trim fo completo, desalojando á loa prusia­
nos de cuantas posiciones ocupaban en los alrededo- 
ros de la capital, y obligándoles a retirarse á Versa- 
lies.

Nuestros lectores no habrán olvidado que el Co»s- 
tüuiionMl de Tours dió ya esta noticia, qne nosotros 
consideramos como uno de los muchos cañarás con 
que antiguamente se hizo cél.íbre este periódico. Ve-

mos sí el ministro del Interior y de la Guerra, al 
dar estas importantes noticias no ha sido víctima de 
alguna alncinaciou, consecuencia natural de su re­
ciente viaje aéreo.

En Tolosa, la Emancipación, periódico de la prefec­
tura, pide que se imponga peua de muerte, sin apela ■ 
cion, á todo hombre, operario, aldeano, hijo de fami 
lia. sacerdote ü obispo, que, siendo menor de treinta 
y cluco años, no tome las armas dentro de un plazo 
que se fije, confiscándose inmediatamente todos los 
bienes á que se demoren.

Este diario aconseja además que para combatir la 
miseria püblica se establezcan panaderías cooperati­
vas, votando las municipalidades los recursos necesa­
rios, que serian reintegrados por las clases meneste­
rosas despu' s de la guerra y  por anualidades. Escita 
á las clases pobres á que hagan con ese objeto mani- 

• festaciones pacíficas.
Propone también que se confisquen las propieda­

des de todos los amigos del régimen caido. supuesto 
que, según él, sus fortunas provienen de robos y con­
cusiones de todo género

La Li‘'erté publica un despacho de Tours, fecha 11, 
que manifiesta dudar si el gobierno aceptará ó no los 
servicios de Garibaidi, el cual parece ha solicitado el 
mando de todos los voluntarios y tiradores francos 
franceses, italianos, americanos y polacos.

El Sr. Gambetta vacilaba en concederle este man­
do, mucho mas no habiendo llegado los 15 000 volun­
tarios italianos ni la legión polaca que Garibaidi 
anunció le seguían.

Francia no quiere disgustar á los emperadores de 
Austria y Rusia colocando á Garibaidi al frente de un 
ejército, y tal vez el célebre guerrillero tenga que 
volverse áCaprera para no aumentar las complicacio­
nes de ’a nación que ha querido socorrer.

El ministro aéreo Gambetta ha publicado en el 
Diario oficial un ruego á los periódicos para que guar­
den silencio sobre las opera iou'-s militaros, y amenas 
za á los contraventores con llevarlos á un consejo de 
guerra.

¿Qué dirán á esto los que clamaban al cielo contra 
la ley del silencio del último ministerio de Napoleón? 
¿Se convencerán de su necesidad? ¿Dirán también 
que Gambetta es un tirano?

Dias pasa 'os hicieron prisioneros los tiradores fran­
cos de Epernon a 67 ginetes prusianos con uniformes 
de, simples soldados, pero cuyo aspecto denotaba en 
algunos de ellos una distinción propia de categoría 
mas elevada.

lom.-diatamente el general alemín á cavo cuerpo 
de ejército pertenecían los prisioneros, detuvo á ca­
torce campesinos de las cércanias, y mandó decir al 
general francés que los fusilaría si inmediatamente 
no le era» devueltos 14 dé aquellos quó él designarla.

El general francés ha consultado al gobierno, y 
este parece decidido á no acceder á la demanda del 
enemigo, rechazando la teoría de que los tiradores no 
son tropas regulares, y no pueden, por lo tanto, ha- 
C-. r prisioneros.

El Monitor francés anuncia que ha llegado á cono­
cimiento del gobierno que muchos agentes pra. îanoa 
hiin salido de Inglaterra para las ciudades de Fran­
cia que han votado fondos para el armamento nacio­
nal, con obje-to de celebrar c. u ellos contratos de ar­
mas, loa cuales no cumplirán, cousiguiendo a 4 ’enga- 
ñar á las municipalidades y paralizar el esfuerzo de 
las poblaciones.

El Times del 11 dico que lord Lyons ha indica'’o al 
conde Je Bismark la utilidad de celebrar uu armisti­
cio. á lo cual habría contestado el canciller federal 
que únicamente en Paría podría concederlo.

En concepto de El GosmopolUan, el Sr. Thiers solo 
ha conseguido en su viaje al centro y al Norte de Eu­
ropa conocer mas de cerca el pensamiento de las po­
tencias neutrales para conferenciar con mas acierto 
con el representante de los Estados-Unidos, de donde 
las probabilidades de mediación son menos vagas, 
aunque hasta hoy no pueda afirmarse que esté acor­
dado el arlitraje.

Por el correo inglés tenemos noticias de Venezuep 
l'.. La insurrección está concentrada en Maracaibo, 
reinando tranquilidad eu el resto de la república.

Ed BerÜQ se di smionte categóricamente que el 
gobierno prusiauo esté en aegociacioues con el ma­
riscal Bazaiue; pero la prensa tstraujera viene llena 
de datos qae se confirman uuos á otros, ó iuducen 
fue.-temente á pausar que tsas negociación le existen 
f.u efecto.

El g&neral Cheremin d‘Hame, autor, según alguí | 
I OS. y victi.ua seguo otros dol accidenté desigradadlt ' 
de LaOü, como llama el duque de_ Me klembiirgo á la
voladura de aquella fortaleza, ha muerto á consecuen­
cia de las heridas que alli recibió.

De Viena anuncian que M. Thiers ha tenido una 
cfnferencia de algunas horas con el conde de Beust, 
y dc.spues una auJiéucia con el emperador, que duró 
una hora.

También parece que ha visto á los condes AndraSir

sy Potockiy Taafe, asistiendo, con el p.rsoilal •.'e la j

canciller uel imperio.
Ahora se le espera en Florencia.

Han sido in t rrumpidas las comunicaciones do 
Francia con el Norte, de Bélgica por jia  ele Amieus 
de resaltas sin duda de los movientes de las tropas
prusianas en el Somme. mi-ir-ion

Para que la correspondencia no sufra lut.rrupoiou,
va á establecerse uu servicio por mar entre el Ha­
vre y ' alais.

Despachos de Berlín del 10 que publica el r.m «, 
dicen que el embajador ingles en Tours f
cabo recientemente la coníenieucia de uu armisticio, 
y que el co de de Bismark replicó que la paz podía 
hacerse ahora mismo en caalquier parte, pero uu ar
misticio solo eu París. . , ..i ai

Ptr el _ obierno prusiano se lia comunicado el si­
guiente .Memorándum a las potencias:

«Los términos del armisticio comunicado a Mr. Ju ­
lio Favre c destinado á ensayar una tentativa para 
restai lecer el órdeu en Francia, han sido rechazados 
por él y sus colegas, que han resuelto a 
de una lucha que después de lo que ha P̂ ^̂ do debe 
ser considerada sin esperanza por la nación francesa. 
Desde que fueron desechadas nuestras condiciones, 
toda probabilidad de tri-nfo que Francia podía tener 
en esta perniciosa gu. rra deb í hab. rdismiDUi io con- 
siderab.emeute. Toul y Strasburgo han sucumbido, 
Pa'ísesta esirecbdiaiente cer-ado y las tropas ale­
manas han penetrado en el Loire. Las fuerzas consi
derablea reunidas por las dos plazas fuertes conquis­
tadas, se hallan libres ya por lo tanto para ser em­
pleadas en otra dirección. E ancia tendrá que {sufru 
las consecueneias de ia resolución tomada por sus je ­
fes de proseguir una lucha á todo trance. Sus sacrifi­
cios aumentaran iuútilméute, y la destrucción de 
su sistema social tendrá que ser inevitable

El general del ejército aleman siente su imposibi - 
lidad de evitar esto; pero preeve claramente los re­
sultados de la resistencia inconsideradamente deci­
da por los jefes de Francia, y juzga necesario llamar 
la Jatenclon sobre un punto en particular; sobre el 
estado Je  París.

Los dos encuentros más imoortautos delante de la 
capital, los de 19 y 30 de s-tiembre, en quo la porción 
más eficaz de las fuerzas del enemigo no lograron ni 
rechazar siquiera la línea de enfrente de las tropas si­
tiadoras, justiflian la convicción de que París sucum­
birá tarde ó temprano, En el caso de que el gobierno
provisional apla'6 la capitulación hasta que la falta 
de provisiones obligue á rendirse, las consecuencias 
s ran terribles. La absurda destrucción de ferro-car­
riles. puentes y canales dentro de cierta distancia de 
París, no ha detenido la marcha ile los ejércitos ale • 
manes ni un solo momento, y todas !as comu dcacio- 
nes por tierra y agua necesarias para nuestro objeto, 
han sido restablecí as en muy corto período. Pero 
únicamente’ hemos recompuesto lo que necesitába­
mos para los objetos militan s que nos habíamos pro­
puesto, y todavía queda demolido lo bastante para iu- 
lerrumpir la fácil comunicación entre la capital y las 
provincias por mucho tiempo.

El general en jefe alemau eu el caso mencionado 
encontrará absoluta impusibilida : en surtir de víve­
res á una población de dos millones próximamente ni 
per uu solo_ día. Ni las cercanías de París eu distan­
cia de algunas jomadas, podran proporcionar medios 
algunos de socorrer a París, siendo indispensable 
todo cuanto eu ellas hay para las tropas. No podre­
mos tampoco trasladar a una parle de la población por 
los caminos, careciendo de medios de traspone. La 
consecuencia inevitable de esto sera que centenares 
de miles de personas no tenar..u que comer. Los jefes 
franceses no pueden menos de ver esto tan claramen­
te como nosotros. Nosotros solo podemos hacer la 
guerra á que se nos ha obligado, pero los que dan lu­
gar atan estremas coasecueuoias seráu los respon­
sables de ellas.

De una correspondencia del cuartel general ale­
mán fecba 2 de Octubre, pablúada por la Corríspon- 
dencia de Eedtn, tomamos los siguientes detalles 
acerca del combate dado delante de París el 30 de Se­
tiembre;

«El 30 de Setiembre hubo eu las inmediaciones de 
París una serie de choques, de los cuales el mas im­
portante íué el sostenido en las inmediaciones de 
L‘Hay, ai Este de Sceaux.

A las seis de la mañana del 30, los franceses con 
doce batallo bes de infantería, al mando del general 
Guillen, bici ron una s dida or Arcueil, á Ja derecha 
del fuerte de Bicetre, y atacaron la aldea de L‘Hay, 
ocupada por el regimiento de infantería prusiana nú 
mero 23.

Despues de una resistencia lieróxa, el 23 se Labia 
vista obligado ya ante las fuerzas superiores del ene­
migo a-evacuar una parte de la aldea, cuando llega 
rou para sostenerle dos batallones del sétimo y la no 
vena división bávara que venia de Bour-la-Reiue, y al 
mismo tiempo, por la parto del Sur de Cbeville el pri­
mero y segundo batallón del regimiento infantería 
d" Breslau procedentes de Orly. Mientras que un des­
tacamento del 23 mantenía la salida al Sudoeste de la 
aldea, les franceses se habían posesionado de la mayor 
parte de e»ta.

Por la parte del Norte hablan levaniaJo rápida­
mente una barricada, de manera que nuestras tro­
pas, al avanzar, se bailaban bajo uu fuego cruzado.

Con todo, precipitándose al asalto eu dos colum­
nas, lograron tomar la barricada y arrojar á los fran­
ceses de la parte oriental de la aldea. Asi rechazados, 
el enemigo se parapetó en un foso, desde donde diri­
gía el fuego mas vivo. Se le desalojó también de él; 
pero se mantuvo fuerte todavía, y volvió á tomar po­
sición algo atras en uu campo de lúpolo. Al fin las 
tropas alemanas, ganando ei terreno palmo á palmo, 
llegaron al límite de las plantaciones y rechazaron 
definitivamente á los franceses hasta bajo los mures 
del fuerte Biceire y bajo el reducto de Villejuif, muy 
fuertemente armado en estos últimos dias No era po­
sible a nuestras tropas ocupar est; reducto, porque se 
baila colocado b ;jo el canoa de los fuertes de Bicetre 
y de Ivry.

La pérdida total de los franceses en este combate 
asciende á 1.200 hombres muertos ó heridos; entre los 
primeros se encuentra el general Galilea. Mas de 500 
prisioneros, h ridos ó no, y entre ellos muchos ofi­
ciales, han quedado «n nuestro poder; solameute al- 
reledor del cemcnierio de L'Hiy yaciau 300 ca láve- 
res franceses, mientras qna nuestras pérdidas en to 
talidad no son mm que de 300 á 400 muertos ó heri - 
dos. El enemigo pidió y obtuvo un armisticio de dos 
horas para recoger sus muertos y heridos, los cuales 
hau sido trasportados a París en ómnibus. Do uua ór- 
dt n escrita que sa la batió al general Guillen, resul­
ta que los cuatro riigimieutos frauceses que compo­
nían el cnerpo de ataque tenían or len do apoderaise 
de la posición de la Baile Epine, ocupada por los pru- 
siau s é importante, porque es un punto de Observa­
ción compietamente cubierto.

Tr clin luvi'-Stí la i rgauiz'icio i del ejército de Biz ii- 
ue, difíoi' seria' calcular, ni aproximadamente siquie­
ra, el éxit-o de la guerra.

El ejército encerrado en Metz está dando pruebas 
de un valor b^róico y digno de in^jor raerte. Son in­
numerables ya las desi speradas salidas por medio de 
las que aquella valiente guarnición ha intentado rom­
per el tírc'ilo de hierro que ia oprim;; pero la tenta 
tiva del viernes último ha demostrado que se encuen­
tra ya en una situación deplorable. El ataque priuci- 
pal se dió este dia en Woippy. al Norte de Metz, eu la 
orilla izquierda del Mosela, eu tanto que algunas otras 
divisiones francesas atacaron también al enemigo en 
la orilla derecha. Fué un combate reñido, con el mis­
mo resultado de siempre; los sitiadoras per.lieron 600 
ó 700 borní r-3 y conservaron sus posiciones.

"Es triste ver cómo el úoico resto del ejército fran­
cés se aniquila en inútiles esfuerzos, tanto mas triste 
cuanto que ai no llega á ser destruido por completo, 
probab.’emente de él dependerá la obra de recons­
trucción eu Francia. Escepto en Metz, la disciplina 
parece cosa imposible de conseguir. El general Tro - 
chu tiene fuerzas que tan pronto se dice ascender á 
300 como á 600 000 hombres, y con ellas, teniendo 
que resistir á uu ejército inferior en número, ha de­
jado que los prusianos sa apoderen de muchas obras 
avanzadas y las empleen ■ n coutra de los que las 
coustruyeroD, permaneciendo iuact vo durante toda 
ia última se ana, mientras se iban situando alrede­
dor de París la formidable artilleiía J® sitia del ejérci­
to prusiano y se haciau inmensos preparativos ara el 
ataque. No es. sin embargo, en sus fuertes ni en sus 
murallas en lo que los paiisieu es deben fiar, sino en 
sus barricadas, eu las irluchcrasfo.-madas con pechos 
dü ciudadano .

París no debe combatir por la victoria, sino que ha 
hecho €,jacto con la muerte.» La capital perecerá con 
tal que la nación viva. Francia «oecesita mártires», y 
París ofrece sus «dos millones de víctimas.» Frases 
todas puramente francesas.

Doloroso fs oir semejante lenguaje de labi is de b s 
hombres qne hoy dirigen los asuntos de Fracia y ver­
los tan desalentados. Con toda su proverbial bravura, 
la nación francesa no podrá hacer mas de lo que ha 
hecho ti ejército Habría sido una gran cosa el que el 
entusiaemo no hubiera reñido desde uu principio con 
la disciplina, y si la plebe armada hubiese correspon­
dido á la actitud y esfuerzos del ejército; pero los he­
chos han venido a demos rar lo ilusorio de estas su- 
posicitues.

Los soldados frauceses no han hecho todo lo que 
de soldados debiera esperarse; pero loque han hecho, 
lo hau hecho elfos solos. Bazaiue está al frente de 
soldados, no de ciudadanos, y de soldados que, por 
fortuna, no se han visto envueltos en desastres como 
ios de Mac-Maliou, que han combatido en buenas coa- 
dicioufS y no hau sufrido los desmoralizadores efec­
tos de una desastrosa derrota. En Metz tiene la Fran­
cia las únicas tropas que pueden hacer frente aun á 
loa piusiauos; las demás fuerzas nujso pueden consi­
derar como verdaderas tropas, y es una ilusioa cuan­
to sobre esto se discurra; que si Francia puede tener 
eu Cada hombre de los que est îu dispuestos á defen­
derla uu heroe, al ün y al cabo i sos héroes uo son ni 
mas ni menos que hombres.

La Fcndioiou de Strasburgo lo demuestra; brava y 
heroicamente so ha conducido la guaruicioii durante 
el sitio, pero no se puede miuos de reconocer quo el 
fin del drama nada ha tenidodu heroico.

Dícuios a este propósito un corresponsal que «ya á 
las tropas no se las pouia hacer acudir últimamente á 
las trincheras,» y que d spersaudose por las Calles, ar 
rojabau sus armas é insultaban á sus oficiales. Lo 
mismo, ó cosa pareciUa, sucede en tudas partes, y en 
París mas que eu ninguna otra.

La situación parece tau desesperada lejos como 
cerca de París. Cuando pensamos en esos embriones 
de futuros ejércitos, eu que boy se cifra la esperanza 
de Francia, no vemos en ellos mas que tan poca vo­
luntad (ie obedecer como escasa capacidad para man­
dar. Todo se reduce á pasar la vida dé cafe, á uua 
constante agitaciou política, a motines y deserción; y 
en fin, lo que puede mas claramente demostrar ia 
confianza que los franceses pueden tener i-u sus fuer­
zas, tS que hoy las fundan eu los zuavos poiiiiflcios, á 
los que hau dado «el s.tio de honor al frente del ejér­
cito uel Loire.»

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer publica un decreto del ministerio 
de Estado concediendo dos meses de término á los em­
pleados cesantes de las carreras diplomáticas, consu 
lar y de intérpretes para presentar solicitu l para vol­
ver al 8frvicio activo, entendiéndose que los que no lo 
hicieren renuncian para siempre al ssrvicio y  dejarán 
de incluirse eu el escalafón.

Por decreto del ministerio de la Gobernación se au­
toriza al iniuisiro del ramo para contratar sin su­
basta el establecimiento de los cables telegráficos 
submarinos cutre las islas de Ibiza, Mallorca y Me­
norca.

Por órdenes del propio ministerio, se publica la di­
visión de las Islas Canarias eu distritos para las pró­
ximas elecciones provinciales, y se rectifican las 
equivocaciones padecidas en el decreto de 29 de Se­
tiembre ú'tímo, aprobando ia división de las provin • 
cías eo distritos para las mencionadas elecciones.

Por el ministerio de Marina se empieza á publicar 
el reglamento de las compañías de infauterí* de ma­
rina y guardias de arsenales.

El sitio de París y la situación de Francia sugie­
ren al Times las sig iientes refl ixiones; 

j «Si París, como fortaleza, fuera lo qu ¡ Metz y la 
mucheduDabre que está á las órdenes del general

MI NI STERI O DE LA GOBERNACION.

Continuación de la LE? PROVINCIAL.

Art. 68. La comisión provincial resuelve int Fina­
mente los asuntos encomendados á la diputación, 
cuando su urgencia no consintiere dilación y su im­
portancia no justificare la reuniou estraordinaria de 
esta. La comisión dará cuenta de estos acuerdos en 
la primera sesión de la diputación, y esta puede revo­
car ó modificar los que por su naturaleza no causea 
estado, qued ndo en todo caso responsable la comisión 
por sus resultas.

Art. 69. La comisión hace á la diputaciou las pro­
puestas de los empleados que esta haya de nom­
brar.

Puede también snspenderles por justas cansas, 
dando cuenta á la diputación en su primera reunión.

Art. 70. L comisión dirige los litigios seguidos 
en nombre de la provincia.

Para entablar demandas ordinarias da mayor cuan­
tía es necesario el acuerdo de la diputación provin­
cia:; para tolos los demas pasos es suficiente el de la 
comisión.

CAPITULO Vil.
Empleados y agentes de la adminisiracio'n provincial.
Art. 71. Las dependencias de la diputación pro­

vincial se componen:
1. * Da la secretaría.
2. " De la contaduría.
3. ’ De la depositaría.

Al frente de cada una de estas secciones habrá 
mi jefe, bajo cuyas órdenes servirán los empleados ne- 
cesar.

Art. 72. La diputación provincial nombra y se­

para á los tri-s Jefe-I iudicados cu el artículo iiute- 
riur.

No libra y St par también, á pripuesta de la comi- 
'iop, á 1 s ffr más empleados.

Fija el 'mol 'o lo to loa, arregla la plantilla y acuer­
da fl re'glain. nto e servicio interior, á propuesta de 
la comisión.

Art. 73. La dipntaciou provincial y la comisión 
pueden dar encargo á cualquiera de sus vocales ó de­
pendientes para girar visitas da inspección á los 
ayuntamientos con el fin de enterarse del estado de 
sus servicios, cuentas y archivos.

Eu estas visitas uo se dictará providencia alguna 
sobre los asuntos municipales, y se limitarán los dele­
ga los á informar a la diputación ó comisión, las cuales 
podrán a loptar las disposiciones que estimea con ve - 
nientes dentro de su competencia.

Para ordenar dichas visitas sa tendrán presentes 
las disposiciones prevenidas eu la ley electoral.

Art. 74. El secretario tiene á su cargo la prapa" 
ración y tramitaciou do ios asuntos de que hayan de 
eouocer la comisión y diputaciou. la redacción de sus 
actas y acuerdos, la corre.spondencia y el cuidado y 
conservación de su archivo.

Firma con el preaideute los acuerdos y decretes 
de la comisión autorizándoles con el sello de la pro­
vincia, cuya ga irda le estara eucomendada, y cuida 
de que sean notificados á quien corresponda.

Art 75. Ei nombramiento de coutalores se hará 
por concurso entro ios que reúnan las circunstancias 
siga eute.s;

1. * Ser ó haber sido contador con arregio á esta ley 
en provincia de igual categoría.

2 . * Haber desempeñado durante dos años con las 
mismas condiciones igual destino en provincia de ca - 
tegoría iumedi llámente inferior.

3. * Haber servido durante seis años, y entre ellos 
dos como oficial primero de coataduría ú otro destino 
análogo, eu la misma provincia ú otra de igual cate­
goría.

4. ‘ Ser profesor mercantil.
Art. 76. El contador tiene á su cargo la oficina de 

cuenta y razón y la intervención de fondos provin­
ciales.

En tal concepto registra las entradas y salidas de 
fondos, autoriza con el vicepresidente los libramien­
tos, hac.i los asientos necesarios en los libros que lle­
ve al tfecto y prepara los presupuestos y cuentas que 
han de ser sometidos á la diputación.

Art. 77. El depositario es el único encargado de la 
custodia de los fondos provinciales, y prestará como 
tal las fianzas que la dioutacion exija.

S i la entidad de los fondos lo consi'ute, habrá dos 
cajas: una general con tres llaves, que tendrán el vi­
cepresidente, depositario y contador, y otra diaria, 
donde, bajo la guarda esclusiva del depositario, esta­
rán ios fondos necesarios á las atenciones de cada se­
mana.

El depositario no hará pagos, ni recibirá cantida­
des, siüO en virtnd de uu mandato autorizado por el 
vicepresidente y contador.

CAPITULO yili.
Presupuestos y cuentas provinciales.

Art. 78. Son aplicables á los presupuestos provin­
ciales. las dis. oslcioues contenidas en los artículos 
125, 126,128. 134, 135, 136, 138 y 145 de la ley muni- 
ci.iai.

Art. 79. Los presupuestos provinciales conten­
drán precisamente las partidas necesarias, según los 
recursos de la proviucia, para atender á los servicios 
siguientes!

1 . ' Porsoaai y material de sus oficinas y depen­
dencias y establecimieutos provinciales de beneficen- 
cie, sanidad ó iustruecion.

2. ° Ooüservaciüu y administración de las fincas y 
ed.licios de la proviucia.

8.' Construcciou, couservaclou y administraciou 
de sus obras públicas.

4. * luspecciou de los moutes rauuicipales.
5. * F'omeutento y conservación del arbolado.
6. " Suscriciou á la Gaceta, Diario de las Córtes y Co • 

lección Legislativa,
7. * Fondo de imprevistos y calamidades públicas.
8. ’ Anuncios, impresiones y otros gastos que se 

consideren necesarios ó convenientes.
9. ’ Todos los demás gastos que clara y terminan­

temente exijan esta y otras leyes en la parte que de­
ban ser cumplidas por la provincia.

Art. 80. La comisión formara el presupuesto en 
todo el noveno mes del año económico, y le presenta­
rá á la diputación provincial en su reunión ordinaria 
del mes eiguiente- Esta le examinará, nombrando ai 
efecto, si lo tiene por conveniente, una comisión es­
pecial, y le aprobará ó le modificará eu todo ó en 
parte.

Para la aprobación del presupuesto se requiere el 
voto de la mayoría absoluta dei total de diputados.

El presupuesto definitivamente aprobado por la 
diputación será ejecutivo y principiará á regir en el 
siguiente año económico.

S' para entonces uo estuviere aprobado el presa 
puesto, seguirá rigiendo el anterior en la parte ne­
cesaria

Art 81. Pa'a cubrir los gastos consígnalos en 
los presupuestos proviuciales, las diputaciones utili­
zaran los recursos que procedan así de rent is y pro­
ductos de tixla clase de bienes, derechos ó capitales 
que por cualquier concepto pertenezcan á la provin­
cia ó á los establecimientos que de ella dependan, 
como los de las obras públicas, instituciones ó servi­
cios costeados de sus fondos.

Si estos no fueren suficientes, la diputación veri­
ficará por el resto un repartimiento entre los pueblos 
de la provincia, en proporción á lo (jue por contribu- 
cionés directas pagoe cada uno al Tesoro.

Art. 82. Esta cuota sera iacluida eu el presupues­
to de cada pueblo, y su importe integro ingresará en 
las depositarías jirovincíales eu la época de recauda­
ción ordinaria, ó antes si voluntariamenti lo entregan 
los ayuntamieutos.

Art. 83. Son aplicables á las comisiones en todo lo 
que se refiere á la recaudación, administración y cus 
todia do ios fondos provinciales las disposiciones con­
tenidas en los artículos 146,147, 150,151 y 157 de la 
ley municipal.

L'i Ordenación de pagos corresponde al vicepresi­
dente de la comisión y la intervención al contador.

Art. 84. Las cuentas de cada ejercicio se formarán 
eu las épocas correspondientes y serán sometidas á la 
comisión provincial con los documentos justificados 
den ro de los dos meses siguió tes al ejercicio de que 
procedan.

Un estrado de ellas se insertará en el Boletinofi- 
tial, y las originales quedarán espuestas al público en 
la secretaria h . ata’ que la diputad en provincial se re - 
una para su probación.

Art 85. La diputación procederá al exámen de las 
cuentas generales, trimestrales, notas y estrado» á 
que 11 art. 8.3 se rt fl re y que habran de ser también 
publicadas en el Boletín oficial, nombrando al efecto 
una comisiou especial, si lo cree necesario.

La diputación puede pedir ios documentos re’a - 
clonados con las cuentas, y llamar á su seno pan re­
cibir su informe feral á cuantas personas hayan !n- 
tervenido eu las operaciones á que aquellas se re­
fieran.

Art. 86. Las cuentas quedarán definitivamente

j lo.irjd do la ley municipal, si obtuvieren el voto de la 
I m«yoría de los vo -al-s que componen la diputación 

no contando á los de la comisión, que no tendrán 
voto en este ado.

Las cuentas pasarán al Trib inal de las del reino 
por conducto dtl gobierno para su revisión total ó 
parcial en ios casos siguientes;

1. * Cuando no fueren aprobadas por mayoría bas-
TSD

2 . - Cuando contra el fallo de la diputación media­
re reclamación ó protesta de alguno de los interesa- 
dos en ellas, siendo considerados como tales todos los 
ayuntamientos de 1.a provincia. »

La revisión se limitará á la partida ó partidas res- 
pedo á las que hubiere mediado reclamación ó pro­
testa. *

Art. 87. El didámen de la mayoría y los votos 
particulares, con un extracto de la discusión, serán 
impresos con las cuentas mismas, y se venderán 
ejemplares, repartióodose además á todos los diputa­
dos y ayuntamientos de la provincia.

TITULO III.

DEPENOEVCI.V T BESPONSABILIDAD DE LOS DIPUTADOS 

T A CE.M ES DE LA ADMINISTRACION PROVINCIAL.

Art. 88. Las diputaciones y comisiones provincia­
les obran bajo la dependencia del gobierno, y están 
por consiguiente suj.iLS t ... ...^.usabilidad adml- 
mstraliva que proceda en todos aquellos asuntos que 
según esta ley ó las sucesivas, no les competan ex­
clusivamente. y ejercen sus atribuciones propias con 
absoluta independencia, sin perjuicio da la inspec­
ción que al gobierno se concede á fin de impedir las 
iufiaociones de esta ley, de la Constitución y de las 
demás geüv.rales del Estado.

El mini.-tro de la Gobeina,,iua es el único encar­
gado de trasmitir á las diputaciones y comisiones 
provinciales las leyes y las disposiciones del gobierno 
eu la parte que deban ser ejecutadas por estas cor­
poraciones.

Art. 89. Las diputacioues provinciales incurren 
en responsabilidad:

1. Por infracción manifiesta de la ley en sus ac­
tos óacuirdos, bien sea atribujéudose facultades 
que no les competen, ó abusando de las propias.

2. Por desobediencia al gobierno en los asuntos 
en que proceden por delegación y bajo ia dependen­
cia de este.

3. * Por desacato á la autoridad.
4. Por negligencia ú omisión de que resulte per­

juicio en los intereses ó servicios que les están enco­
mendados.

Art. 90. La responsabilidad se exigirá adminis­
trativa ó judicialmente, en su caso, según la natura­
leza del acto ú omisión.

La responsabilidad solo será exigida á los diputa­
dos que hubieren incurrido en la omisión ó tomado 
parte directamente en el acto ó acuerdo que la mo­
tive.

Art. 91. La responsabilidnd administrativa com­
prende el apercibimiento, lu inulta y la suspensión.

Es aidicable á estas penas lo dispuesto en el ar­
tículo 174 de la ley municipal.

Art. 92. Parala imposición ó exacción de las mul­
tas se tendrán presentes las siguientes reglas:

1. * La declaración de ia pena corresponde al go­
bierno, de acuerdo con el Cousejo de Estado y oyendo 
al interesado.

2. * Las multas no escederáu de 500 pesetas.
3. * Las multas seráu satisfechas por los diputados 

responsables según el art. 90.
4. * Son aplicables á estas multas las disposicioues 

contenidas eu los artículos 176, 177 y 178 de la ley 
municipal

continuará.)

BOLSA 0£ MAOBID DEL DIA 14.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado................
Id. pequeños.................
Id. fin corriente...........
Id. exterior...................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes...............
Deuda material. . . .
Id, personal..................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . ,

FERRO-CAR RILE».
Obligaciones 2.000. . ,
Id. nuevas.....................
Id. de 20.000.................
Id. nuevas....................

CARRETERAS.
Abril de 1850.............
Agosto de 1852. . . . 
Jiüio de 1856. . . .

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . . 
Paria á 8 d. v............

ULTIttOSt-RBCiUS.
DEL 13. DEL 14.

25-20 
25-30 
25 15 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
CO-00 

000 00 
98 80 

145 00 
69-70

48 23 
00 00 
47 60 
46-6J

00-00
62-00
00-00

49-95 
5 0»

25-20 
2í-25 
25-25 
28-25 
00-00 
00-00 
OO-OQ 
00 00 

000 00 
98 80 

145-00 
69-60

48 40 
47 45 
00-00 
46 60

00-00
00-00
00-00

49-95 
5 Ü9

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dbl día.—Santa Teresa de Jesús, doctora y  
fundadora.

Cultos.—Se gana el jublleo'de Cuarenta Horas en 
la iglesia de las Comendadoras de Santiago.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Tránsito en el Cármen Calzado.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Fun­
ción 15 dv abono.—Turno 3.* impar.—Dos Napoleo­
nes.—Baile.- Mercurio y Cupido.

Za r z u ela ,—A las ocho.—Función3l de abono.— 
Turno 1.® — Los Magyares.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 4 2 de abono déla 2.* série.—Turno 3.* par.— 
Pepe-Hillo.

LOPE DE RUEDA.^—A las ocho y  media.—Fun­
ción 24 de abono. — Turno 1.* par — I.® série. — 
Los flacos.—Los parvnlitos.

NOVEDADES.—A las siete y media de la noche.— 
Los infantes improvisados.-Baile.—¡¡A Francia por 
un hulanoü—Baile.—Artesano y caballero.—Baile.— 
De audaces es la fortuna.—Baile.

aprobadas, con las reservas establecidas en el artícu-

La temperatnra máxima de anteayer fué 24* á 
as doce del dia y la mínima 12* á las seis de It. ma­
ñana.

MADRID: 1870.

IVFRIKTá >11 iMDICAtOR >■ LO» OAIÍIIIOI >1 
«til» 4» Is «RkRVE. 16.

Ayuntamiento de Madrid




